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LOS SENTIDOS.

I.

El hom bre no  h a  estado, no  e s tá , no  e s ta rá  ja m á s  en 
el e rro r. £1 hom bre  no  puede e rra r .  Sus sensaciones, su s  
pensam ientos, sus actos son el resu ltado  necesario  de 
su  o rgan ism o  y  de lo qu e  in fluye  en  su  o rgan ism o . • 

Seg ú n  sean  los sen tidos del hom bre y  loe a g e n te s  que 
los exc iten , as i se rán  su s  sensac iones; seg ú n  se a  e l ce ­
rebro  d e l hom bre  y  la  sensación  q ue  le d esp ierte , a s í  se­
rá n  BUS p e n sam ien to s ; seg im  sean  los m úsculos del 
ho m bre  y  e l e stim u lo  nerv ioso  q ue  los recorra , a si serán 
BUS m ovim ientos.

No se  d a  e n  nuestro  cuerpo  n i  m ás n i m énos de lo que 
se puede  dar. Si yo  m e paso  v e in ticua tro  horas s in  co­
m er; s i no  m e  en treg o  á  n in g ú n  ejercicio; si es fresca y 
hú m ed a  la  a tm ósfera  d e m i cuarto , m i tem p era tu ra  no r­
m a l  de 37 g rad o s  descenderá nctab lem en te . T no puede

m énos de descender. E l calor qu e  en  m i se  produce, se 
produce á  expensas de ios e lem entos q u e  m e  form an  y  
del ox igeno  del a ire  q ue  resp iro  y  que con ellos se com ­

bina , elem entos q u e  salen de m í convertidos en  a g u a ,  
ácido carbónico  y  u ré a ;  y  s i yo  no  acudo  á  reponerlos 
po r m edio  de la  a lim en tac ión , ó á  a c t i v a r l a  p o r  m edio 
del paseo ó del ab rig o , m i calor b a ja rá  ta n to  como b ajen  
ellos e n  c an tid ad  ó ac tiv idad .

Esto es p u ra  qu ím ica.
A hora a l revés: si como, es lo  m ism o qu e  a ñ a d ir  leña  

a l  bogar; ai resp iro  con fuerza, es lo m ism o q ue  a v e n ta r  
e l fuego; s i m e  abrigo , es lo m ism o q u e  ce rra r  la s  p u e r ­
ta s  del g ab in e te  donde arde  la  ch im enea . Mi ca lo r ea 
proporcional é  m i com bustión ; es e q u iv a len te  á  ella.

E ste  fenóm eno de la  com bustión  o rg án ica  se  h a lla  
su jeto  á  leyes .rigu rosas, ta n  r ig u ro sa s  com o la s  leyes 
de la  com bustión  m inera l. P u es  como é l ,  todos los d e -  
m és fenóm enos q ue  e n  nosotros tien en  lu g a r  lo tien en  
con la  m ism a  necesidad  q ue  él; todos los actos de m i 
sér, y a  lo sean  de  sensib ilidad , y a  lo  sean  de conoci­
m ien to , y a  lo sean  de m ovim iento , se verifican  se g ú n  
el estado  ac tu a l de  com posición de los órganos q ue  los 

y  seg ú n  la s  excitaciones q ue  m ueven  i
estos ó r a n o s  á  d 

Yo soy  m iope; yo  n o  veo á c ie rta  d is tan c ia  los ol^jetoB 
que con  to d a  c la ridad  T en o tros ojos. ¿Por qué esa dlfo- 
re n c ia  en  u n a  miRina func ion f I ^ rq u e  existe l a  m ism a 

d ife ren c ia  en  la  te s tu ra  ó  la  fo rm a de los sen tidos qne 
l a  s irven , D eda  la  convexidad  de  m i c ^ e ^  ó l a  de n i
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c r is ta l in o , ó dada  la  espesitud  de m is  hum ores  acuoso 
y  Titreo, el foco de los rayos de luz q ue  p a r ten  de los 
objetos se  establece en  m í en  u n  pu n to  an te rio r a l p u n ­
to  en que se establece e n  u n  ojo de o tra  construcción 
q ue  el m ió, y  m i re tin a  no  se im presiona  del modo vivo 
y  detallado  necesario  p a ra  la  v is ión  norm al.

Yo no puedo  v e r  de o tra  m an e ra  que con a rreg lo  al 
arreg lo  de m is  ojos, y  los dem ás no  pu ed en  ver de o tra  
m an e ra  qu e  con a rreg lo  a l a rreg lo  de los suyos. Yo soy 
miope, y  n o  puedo  de ja r de serlo, porque á  e llo  m is  ojos 
m e condenan . Y tan to  m i visión es e l resu ltado  de la  
física de m is-ojos, como que, si m e pongo  len tes bi-cón- 

cavos, deslindo  los colores y  los contornos de las  cosas 
ta n  b ien  com o el que de  len tes  no  necesita. A ntes yo  no 
p o H a  v e r  m ás que confusam ente; ah o ra  no  p w io  ménos 
q ue  v e r  con  to d a  d is tinc ión .

T al p uede se r  y ta n  im portan te  e l cam bio sufrido  po r 
el ojo, qu e  no  solo no  quede ap to  p a ra  la  v is ión  clara, 
sino q u e  n o  lo  quede a u n  n i p a ra  la  confusa. La m em ­
b ra n a  tra sp a ren te  puede hacerse  opaca ; e l crista lino  
puede  coagu larse ; la  re tin a  p uede  p e rd e r su  sensib ili­
d ad , y  e n  estos tres  casos, en tre  otros que se ofrecen 
com o causa  de ceguera , de ja  e l ojo de perc ib ir  el color 
de los objetos. Su  te s ta ra  h a  cam biado, y  h a  cam biado 
ta l  vez s u  form a; y  á  esos cam bios de organ izac ión  in ­
tim a  y  de ap a rien c ia  corresponden  cam bios re la tivos de 
función.

A si, pues, se g ú n  sea  e l ojo así se rá  la  v isión ; que la  
v is ión  no depende de n a d a  d is tin to  d e l ojo, sino del ojo 
m ism o. Es necesario  in s is tir  en  este princip io , ó m ejor, 
en  este  fin: no  h a y  en  nuestro s  ó rganos cosa a lg u n a  d i­
v ersa  de ellos, cosa a lg u n a  q ue  los m ueva , cosa a lg u n a  
p o r  la  cua l obren , cosa a lg u n a  q ue  sea  causa  de sus 
funciones. N uestros ó rganos trab a jan  por si y  en  v irtud  
y  en  proporción  de  su  na tu ra leza . E n  s u  sustancia , en 
s u  in tim id ad  no  h a y  v ida , n i  e sp iritu , n i  a lm a, n i nada  
de todo eso qu im érico  y  supuesto  con q ue  y  po r que se 
h a  tra tad o  de exp licar sus activ idades. P a ra  se r y  fun­
c ionar les  bas ta  con lo q ue  .son y  con lo  q ue  es el v a r ia ­
do m undo  q ue  les hace e n tra r  e n ju e g o .

S i las im presiones q ue  reciben  m is  sen tidos son según  
ellos, se  fo rm an  seg ú n  e llo sy  em anan  de  ellos a ju stadas  
á  ellos, m is  sen tidos.con  re lac ión  á  m i y  á  su  estado pre ­
sen te  n o  pu ed en  e rra r . .C uanto  ellos sien ten  es rea l y  
positivo; es im posib le  de  todo p u n to  que p u ed a  haber 
en  ellos sensaciones falsas.

E stas  dos pa lab ras: «sensaciones fa lsas,»  son  u n  ab ­
surdo. L a  sensación  es s iem pre verdadera , s iem pre aco­
m odada a l m edio  y  a l  sen tido  e n  que se  rea liza .

Cuando en  los arena les  del A frica, en  los calurosos 
d ias  d e l estío, la  sed ien ta  ca rab an a  lan za  u n  ronco g r i ­
to  d e  a le g r ía  a l  d iv isa r, reflejados en  las  tran q u ila s  
a g u a s , los á rboles d e l a u n  le jano  bosque, los fijos y  
ab ie rto s  ojos d e l v ia je ro  v en  todo y  sólo lo que sus  ( jo s  
en  aque llas  condiciones p u ed en  ver. E l a ire  en contacto 
con  la  tie rra  se caldea y  se en rarece; la  im ágen  de los 
objetos lleg a  á  la  v ista , no  rec ta , sino cu rvam en te, y  el 
ojo ve  l a  im ág en  en  la  dirección  de la  ú ltim a  desviación 
su fr id a  p o r  e lla  e n  las  d is tin ta s  densidades de la  atm ós­
fera . £1 bosque se  presen ta  reflejado, y  e s  v erdad  que lo 

está ; y  oomo p a ra  aque l q ue  n o  sabe lo qu e  es e l espe­
jism o , solo en  e l a g u a  se  produce la  inversión  de los ob- 

e l a ire , que, e n  estos casos, ta n  fie lm ente  los re tra ía ,

le fia la  seg u rid ad  y  la  esperanza  de poder ca lm ar en 
breve su  an g u stio sa  sed. P a ra  él a lli es tá  el agua ; y  es 
v erdad  que p a ra  él a ll í  el a g u a  está.

Lo con tra rio  de lo que pasa  en  este caso del a ire  in fe ­
rio r d ila tado  po r la  reverberac ión  de la  tie rra , acontece 
en  e l caso de su  constan te  y  m ayor densidad  e n  e l tiem ­
po e n  q ue  va  á  sa lir  el sol. Nosotros vem os el sol an tes  
q ue  se presen te  en  e l horizonte , y  le  vem os p o r  u n  p ro ­
cedim iento opuesto  a l  p rocedim iento  del espejismo. 
T am bién  los rayos del sol s ig u en  u n a  cu rva , por lo que 
vem os e l sol en  la  dirección  de la  ú lt im a  desv iación  de 
su  luz ; pero en  este hecho, la  cu rv a  lo es de concavidad 
hácia  la  tie rra , porque el a ire  v a  condensándose de a rr i ­
b a  abájo , m ien tra s  que en  el o tro  hecho del m ira je , la 
cu rv a  lo es de  concavidad  h ác ia  el cielo, porque e l aire 
v a  condensándose de ahajo  a rriba . ¿Está en u n  e rror 
acaso n u e s tra  p u p ila  cuando  se con trae  á  la  acción del 
p rim er haz lum inoso  que la  exc ita , ó es de indudable  
verdad  q ue  veftios el sol an te s  de que h a y a  traspuesto  
e l m a r  ó las  m on tañas?  E l fenóm eno se debe á  la  v á r ia  
densidad  de la s  capas a tm osféricas: es tá  b ien ; pero el 
ojo ve  e l sol, y  sí le  ve, no puede haber error en  él.

Colocad en  e l fondo de u n a  taza  u n a  m oneda, y  po­
neos de modo que e l b o rd e d e  la  ta za  Cubra ex ac tam en ­
te  e l borde de la  m oneda. E n  e sta  situac ión , la  m oneda 
queda  ocu lta  en te ram en te , no  la  te is .  M as si en este es­
tado  echáis, ó m ejor, hacé is q ue  otro eche a g u a  en  la  taza, 
la m o n e d a  an tes  ocu lta  se p o n d rá  a l descubierto , la  ve­
ré is .  ¿Ha habido  e rro r en  el p r im e r  caso, ó lo h a  habido 
en  el segundo? Ni en  e l u no  n i en  el otro. No lo h a  hah i- 

-do en  e l p rim ero , porque la  poca can tid ad  de a ire  in te r ­
puesto  en tre  vosotros y  la  m oneda, au n  con v a r ia r  ta l 
vez ded en s id ad  á  cada  m om ento , no  es bastan te  á  pro - 

'd u c iru n a l in e a  lum inosa  cu rva  sensible. No h a  habido 
e rro r tam poco en  e l segundo , po rque la  im á g e n  de la  
m oneda a l p asar del a g u a  a l a ire , esto  es, de u n  medio 
denso á  otro m énos denso, form a u n  á n g u lo  de a b e r tu ­
ra  h ác ia  e l observador, y  este  ve la  m oneda en  la  d irec­
ción del lado superio r dcl án g u lo . ¿H abrá a lg u n o  que 
po n g a  en  d u d a  que an te s  de llen a r  de a g u a  la  taza  loa 
ojos no ve ia n  la  m oneda, y  q ue  después de l lena  la  taza 
la  ven  y  la  ven  bieríi 

E l  g ran d o r  de los objetos a u m en ta  ó d ism inuye  según  
la  d is tanc ia  á  que los m iram os; y  estem os cerca ó lejos 
de ellos, los vem os s iem pre con  ig u a l  verdad . L a acción 
de ver pertenece á  q u ien  ve, y  no  á  la  cosa v is ta ; y  las 
nociones de e s ta  func ión  como de todas las dem ás nues­
tra s  se re fieren  á  nosotros que las  desem peñam os, y  no 
á  los cuerpos q ue  son  m a te r ia  y  ocasión de ellas.

C uando yo  tiendo  la  v is ta  p or u n  paisa je , y  cerca  de 
m i se  lev a n ta n  copudos á rboles g ig an te sco s , y  a llá  á  lo 
lejctf los m ism os árboles se m e ofrecen sin  elevarse  un  
palm o de  la  tie rra ;  y  m ás lejos a u n  cierran  e l horizonte 
m on tañas que, m irad as  desde su  pió, se p ie rden  en  las 
nubes, pero que v is tas  á  la rg u ís im a  d is tan c ia  son como 
peladas y  m odestas colinas, todo es v e rd a d  en  este m i­
r a r  m ió: verdad  la  a ltu ra  y  m ajestad  de los á rboles in ­
m ediatos, v erdad  la  pequeñez y  confusión de los Arboles 
le janos, v e rd ad  la  á r id a  l inea  ap lom ada que te rm in a  el 
confia  de  la  l la n u ra .

Todas estas  verdades de m i sensación , verdades en 
todos los m om entos y  s ituaciones, po rque  e l hom bre es 
la  m ed ida de todas las  cosas, como dijo  Pro tágoras,

Ayuntamiento de Madrid



LA ILUSTRACION REPUBLICANA PBDBKAL. 311

aquel p rim er ateo  h istórico, todas estas verdades las  
sanciona nuestro  sen tim iento  de adm iración . L a som bra 
y  la  frescura del bosque en tre  cu y as enredadas sendas nos 
perdem os, las ho jas que se m ecen, los pá jaros que can ­
ta n  en  ellas escondidos, las  a g u a s  que b landam en te  cam i­
n a n  y  que levem ente m u rm u ran , nos in sp iran  en e l b ien  
y  en  la  du lce poesía; m ien tra s  q ue  los contornos vagos 
y  s in  expresión  de los ú ltim os té rm inos del cuadro , nos 
dejan  s in  excitación  y  s in  g ran d eza , como no  sea que, 
acudiendo  á  n u e s tra  m em oria  s i an tes  lo.s v im os de cer­
ca, ó á  n u es tra  im ag inac ión  que todo lo  em bellece, nos 
los represen tam os a ltivos y  frondosos como los contem ­
p lam os ó soñam os.

A ntes de la  invención  del microscopio, an te s  del si- 
gdo XVI, los ojos que ex am in ab an  u n a  g o ta  de ag u a , 
u n a  g o ta  de san g re , u n a  fib ra  m uscu lar, u n a  fib ra  n e r ­
viosa, ú  o tra  fibra c u a lq u ie ra  d e l a n im a l ó d e l vege ta l, 
no  ve ian  m ás q ue  líqu idos ó sólidos de diverso color y  
de d iversa  form a, unos y  otros hom ogéneos en  e l todo y 
en  sus  partes , com puestas po r u n a  ig u a l su stanc ia . Los 
ojos func ionaban  po r s í solos, con sus solos propios r e ­
cursos, y  la  descripción de los cuerpos se h ac ia  enu m e ­
rando  las cualidades que en  ellos re sa ltaban . No hay  
o tra  m anera  de definir, de d a r  á  conocer u n  objeto, que 
señ a la r las  particu la ridades su y as  que a fectan  los sen ­
tidos; y  esa definición y  ese conocim iento son verdade­
ros en  cada m om ento  p a ra  e l sen tido  que los da. La idea 
qu e  se ten ia  trescien tos años a trá s  del a g u a  y  de la  san ­
g re  y  de  las fib ras e ra  conform e, le g ítim a , acep tab le  y 
aceptada; ta n  acep tada  como q ue  e ra  la  con ten ida en  los 
tex tos científicos.

Apareció e l m icroscopio, ese m aravilloso  in strum en to  
que h a  hecho bro tar, que h a  creado u n  nuevo  m undo, 
e l m undo  de lo pequeño; y  hoy , con e l m icroscopio, u n a  
g o ta  de a g u a  y  u n a  g o ta  de san g re  son inm ensos Océa­
nos en  que v iven , se m ueven , se  rep roducen  y  m ueren  
m illones de d im inu tos séres; y  u n a  fib ra  m u scu la r y  
u n a  fibra nerv iosa son m onstruosos poliperos donde a n i­
d an  in n um erab les  células, ra iz  y  o rig en  de  los m ás 
com plicados o rganism os. Los an tig u o s  v ieron  con la  
m ism a v erdad  con que vem os los m odernos; no  h ay  m ás 
d iferencia  enti-e s u  v e rd ad  y  la  nu es tra , que la  n u es tra  
es m ás ex tensa, m ás com pleta, m ás defin ida, m á s  de ta ­
l lada, con  m ayor n ú m ero  de a tr ib u to s  q ue  la  suya .

Ese m ayor sab er que de lo in trín seco  de los cuerpos 
hem os adqu irido  por m edio  del m icroscopio, lo  hem os 
adqu irido  cuasi á  u n  tiem po de lo  in trín seco  del incon ­
m en su rab le  espacio p o r  m edio  del telescopio. A ntes de 
G alileo e staba  poblada la  re g ió n  celeste p o r  los pocos 
astro s  que puede a lcan zar la  sim ple v ista ; y  e ra  verdad  
un iversa l, po r n ad ie  pu es ta  en  du d a , q ue  no  h a b ia  m ás 
de positivo en  ella  q ue  aquello  que los ojos abarcaban . 
Y ahora, cuando  a rm ados de esos poderosos aparatos 
qu e  tan to  n os acercan  los objetos, nos quedam os asom ­
brados an te  l a m in a d a  de luc ien tes  pun tos  sem brados en 
el profundo y  d ila tado  cielo, poseem os u n a  v erdad  exac­
ta  com o la  prim era , pero m ás ex ten d id a  y  com prensiva.

B astan , y  t a l  vez sob ran , las  reflexiones y  ejemplos 
p resen tados p a ra  la  p ru eb a  de q ue  los sen tidos no pue­
den  padecer error. Pod rán  se r im perfectos los de u n  hom ­
b re  con re lac ión  á  los de otro  hom bre , como es im per­
fecto e l ojo m ás l ince  con re lación  á  ai m ism o cuando  se 
h a lla  favorecido po r los in stru m en to s ópticos; pero a s í

como la  v is ta  pen e tran te  so la  n o  y e r ra  e n  s u  e je rc ido , 
tam poco y e rra  e n  e l suyo  la  v is ta  co rta , tu rb ia  6 neb u ­

losa.
Los que se l lam au  errores de sen tidos son  ún icam en te  

m odosdiversos de reacc ionar los sen tidos a l  contacto  do 
los e s tim u lan tes; y  estas reacciones se  deben , en  cuan to  
á  s u  cualidad , á  la  com posición y  te s tu ra  de los ó rg a ­
nos; y  en  cuan to  á  su  cau tidad , ¿  e s ta  m ism a  com posi­
ción y  te s tu ra  y  a l exc itan te  ex te rno  q ue  les im presiona. 

*  l'. SuÑBi» Y Capdevila.

FABIUCACIÜN DE ENTUSIASM O.

Eli un cabildo rural.

U n concejal.— lo qu e  es yo no  g r ito  aun ijue  me 
p a r ta  u n  rayo.

O íro.—Ni yo  pag o  la  m úsica.
U n  tercero.— Y  este c u ra  no  sale  a l paso del ti-en, así 

lo  b a g a n  pedazos.
E l  alcalde.— B&ñüx&s, po r M aría S an tís im a, no  me 

p o n g an  Vds. en  u n  aprieto .
Otro concejal.— 'íero  si el a y u n tam ien to  no  q u ie re  a l­

te rn a r.
E l  alca lde.— es preciso que a lte ru e  ó q ue  re ­

v ien te . ¿No h a n  leido Vds. la ó rd e n  del gobernador?
E l  secretario.— Todos los señores la  conocen.
E l  cabildo en  m asa .— Y  m  hacem os caso de e lla  a u n ­

q ue  nos d e s titu y an  y  nos lleven  á  presidio.
E l  alcalde.— Corriente, y  se lev an ta  la  sesión. Yo iré  

con la  a lca ldesa  y  con los m uchachos, q ue  g r i ta r á n  y  
ap la u d irá n  p o r  todos vosotros.

Al llegar el tren .

E l  j e fe  de estación.— (i,ne y a  su en a  e l silbato.
L a p a r e ja  de g u a rd ia s  c iv ile s .— iVero  qu é  h ace  el 

pueb lo  q ue  no  acude?
E l  a lca lde.— Ye. v ien eu  a h í e l estanquero  y  m i sobrino 

Pepe.
U n g u a rd a  agu ja .— ¿Y  es ese todo e l acom pañam ien ­

to  q ue  viene?
E l  a lca lde.— ^ 0  ap u rarm e, q ue  tam b ién  v en d rá  el 

a lg u a c il  con los nueve  pelones con tratados p a ra  que 
g r ite n  ¡viva! y  arro jen  flores á  los coches.

E l  /iic ío r.—E ntonces no  q uedarán  d isgustados del 

rec ib im iento .
E l  a lcalde.— Y& e s tá  a q u í toda  la  pa tu lea .
E l  je fe .— Y  el t re n  sé acerca  á  la  estación .
E l  alcalde.— venido  e l tio  P edro  con  e l bombo?

E l  tio  P íá ro .—Pi-esente, señor alcalde.
E l  a lca lde.— f n e s  m anos á  la  obra, S acuda  V d. fuer­

te; y  vosotros, m uchachos, g r i ta d  conm igo: iV iva el 
ilu stre  viajero!

í'odos.— [Viva!
E l  iV iva su  ho n rad a  com pañía!
Í b í o í . — iV ivaaaa!...

Eu la plaza.

E l  ;wa2.— C aballeros, q u e  y a  se acerca  U  com itiva.
E l  a lcalde.— Cni^oAo, q ue  a l  qu e  no g r ite  como u n  

verraco  le  rom po la  v a ra ¡en ^ la s  costillas.
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B l  /facííf.—Muchos ap lausos y  m ucho  en tusiasm o; h i­
jo s , q ue  a l  que se  m uestre  frió, le lio  u n a  cu leb ra  y  le 
p u d ro  en  la  cárcel.

B l  je fe  d el destacam enlo.— C&l)o Pera lta , cu idado  que 
los m uchachos se a rreb a ten  bien ; m ucho ros p o r  a lto  y  

m ucho  v iva.
B l  Cilio.—Todos están  a l pelo, m i ten ien te . L as dos 

copas y  loa c ig a rrillo s  h a rán  su  efecto.
l o s  d e l pueblo.— Paea lo que es nosotros no servim os 

de com parsas en  e s ta  p an tom im a, y  nos vam os.
B l  alca lde.— A lto , dem agogos, y  abajo  los chapeos, 

q ue  y a  se  acerca  la  com itiva.

Despedida.

¿"«¿Oí.— iVivaaaa!...
B l  alcalde.— Y a  a rran ca ro n . Pues señoi-, rae  parece 

que no  irá n  desconten tos del recibim iento.
l a  alcaldesa.—¿Y te  env ia rán  u n a  cruz, Bartolo?
B l  secretario.— B e  s eg u ro  aho ra  condecoran a l señor 

D. Bartolom é.
B l  a lcalde.— Beio  ¿ tan  contentos se h a n  ido de  m is 

trabajos?
B l  je fe  de estación.— L a  ovación h a  sido com pleta, y  

esos señorones v a n  loquitos de  a leg ría .
■ B l  sargento  del destacaw ento.— m  g e n te  h a  cum pli­

do como b uena , y  croo q ue  m e cargo  los g a lones de 
prim ero.

E l  cabo.—Y ¿á m í m e h a rá n  sargento?
Los soldados.— Y  ¿á nosotros n o s reba ja rán  u n  añito?
E l  cartero.— \Ca\ma, seilores, que p a ra  todos h ab rá  

tu rrón!
E l  alcalde.— Y  esos g anapanes, ¿qué esperan?
Varios  « lo m .—Nosotros somos los q ue  hem os dado 

los v iv as  y  echado  los som breros por lo alto.
B l  secretario .— ¿Y  qué esperáis?
l o s  m ozos.— ¡Toma! Esperam os el jo rn a l prom etido. 

¿Acaso nosotros n o s en tusiasm am os de balde?
B l  alcalde.—B ueno, g ra n u ja s . Pasarse  luego  po r la  

a lcald ía , y  se os d a rá  u n a  p rop ina  del fondo de calam i­
dades p úblicas.

En el restauranl de nna estación.

t f n  concejal.—Señores, bom ba, bom ba. Brindo por 
los nobles v ia je ros  y  p o r  los p ro g resis tas  pu ros; porque 
yo  soy asi: e l v ino  y  los] p ro g re s is ta s  m e g u s ta n  pu­

n to s .
U na  n iñ a  del alcalde.— ¡Brindo p o r  todos los buenos 

m ozos de  E spaña  y  del extranjero!
E l  p residen te  del  cojraiíé.—Señores, atención:

iBriodii por la líbsiLud, 
eii el nombre de mi partido, 
y  el que no quiera á bu real majestad 
que muera por fementido!

y ’odoí.—¡Bravo! ¡Bien po r el poeta! Pero  que h a g a  el 
a lca ld e  u n  d iscurso.

E l  alcalde.~S,eiíore&\ el jú b ilo  m e  ab o g a , la  a leg ría  
m e  v u e lve  loco; v e n g a  la  m u e rte  d espués de este  ratito . 
M i adhesión , m i  respeto ... e l am or ¿  la  causa .,, e l .. ,  
la . . .  io s  sen tim ien tos  de la s  e n trañ as  de la  tie rra .. .  la  
b an d e ra .. .  loe pabellones... E n  d n ,  señores, m e he  cor­

tado, se m e h a  ido el h ilo . Mozo, mozo, q ue  t ra ig a n  

otro  p lato .

En los perlédlcos sUnacIoneros.

Los pueblos se prec ip itan  a l  paso de  los ilu stres  v ia ­

jeros.
E l en tusiasm o de las poblaciones ra y a  en  frenesí.

Los coches ru edan  sobre a lfom bras de flores.
E l ejército  es tá  en tusiasm ado.
Todo e l v i^ e  h a  sido u n a  en tu sia sta  y  cariñosa ova­

ción.
L a  d in as tía  se  h a  asegurado .

. Antonio Luib Caiuuon.
Málaga, Setiembre 1871.

EL MOSQUITO.

¡Coutlnuacioa.)

 T area  á rd u a  y  en g o rro sa ‘fuera  n a r ra r  u n a  á  un a
las trasform aciones que he venido  sufriendo y  to d o  lo 
que d u ran te  e llas  he  visto , po r cuyo m otivo m e concre ­
ta ré  ún icam en te  á  con tarte  los hechos m ás recien tes  de 
q ue  he sido testigo , los cuales no  de ja rán  de ser lu m i­
nosos p a ra  la  sociedad e n  qu e  v ives.

 T ienes razón , exclam é in te rrum piéndo le , es ta  so­
ciedad ig n o ran te , esc lava  a u n  del sen tim iento , nece­
s ita  v e r  la  ciencia  ba jo  l a  form a recrea tiva  de la  novela, 
p a ra  q ue  e l es tud io  no  sea em prendido  ún icam en te  por­
u ñ a  reduc id ísim a parto  de la  m ism a; p rosigue , pues, 
que yo  m e  encargo  de  d ar la  pub lic idad  deb ida  á  tu  h is ­
to r ia  si confunde, como ad iv ino , á  los enem igos del p ro ­

greso.
 E m pezaré, p rosigu ió  e l m osquito , por u n a  de  las

veces en  que, form ando p a r te  de u n a  p ied ra , m e u tili­
zaron  p a ra  lev an ta r u u  tem plo en  h o nor de u n  Idolo de 
los an tiguos: en  aq u e l tem plo  m oraba  u n  oráculo, a l 
cua l a cud ían  á  co n su lta r desde lu e n g a s  t ie rra s  todas las  
c lases sociales, desde e l m ás hum ilde  esclavo a l  m ás 
opulen to  p ríncipe; las  re spuestas  del o rácu lo  e ran  siem ­
p re  am b ig u as, y  sus  profecías h a la g a b a n  á  los podero­
sos de la  tie rra , porque sosten ían  el tem or de  Dios y  e l 
respeto  de los siervos á  sus  dueños.

Yo m e a d m irab a  d e  la  c redu lidad  de aque llas  gen tes , 
de la  h u m ild ad  y  e l tem or con que v e n ían  á  p ed ir u n a  
v e rdad  á  la  m en tira ; yo  m e re ía  a l  ver que los sobei-a^ 
nos se ap re su rab an  tam b ién  á  a cu d ir  a l  tem plo  cuando 
a lg u n a  ca lam idad  les a flig ia , y  se h u m illab an  con p a ­
vo r de lan te  de  lo que no  e ra  m ás que s u  propio in s tru ­
m ento ; yo  gozab a  v iendo  q ue  los m ism os qu e  tuv ieron  
necesidad  de  la  superstic ión  p a ra  a s e g u ra r  su  dom inio, 
e ran  á  s u  vez esclavos de la  superstic ión  m ism a; yo , en 
fin , au n q u e  m udo espectador de aque lla  fa rsa  y  con m i 
fé pu es ta  en  e l p rogreso , m e  d iv irtie ra  en  contem plar 
la  candidez de los m ás y  el cin ism o de los m énos s i no 
h u b ie ra  ten ido  que pi-esenciar tam b ién  e l horroroso es­
pec tácu lo  de  los sacrificios hum anos. ¡Ah! ¡No se com ­
p rende  e n  v erdad  ta n ta  estup idez  y  b a rb a r ie  e n  séres 
que ta n  superiores son po r su  in te lig e n c ia  y  sus  facu l­

tades  m orales...!
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[Que unos cuan tos  ho lgazanes v iv ie ran  & expensas de 
le  b u en a  fé y  de la  igno ranc ia ; que la  superstic ión  fuera  
lo qu e  hoy  se llam aría  u n  a rm a  d e  estado; q ue  se p red i­
ca ra  la  v ir tu d  como e l don m ás  g ra to  á  los dioses p a ra  
que los q u e  ta l  decían  pu d ie ran  tener el p r iv ileg io  del 
m onopolio , todo esto, po r m ás rep u g n an te  que sea  á  la  
civilización m o d e rn a , se com prende y  se d ispensa... 
porque a u n  en  estos tiem pos se p ractica; pero qu e  des ­
pués de o b lig a r  á  las doncellas & v e la r  e l fuego  sag rado  
se las  a r ran ca ra  la  v ida , es u n  hecho, que s i u n a  razón  

de p ru d en c ia  ex­
p lica  e l q ue  u n a  
vez se in ten ta ra , 
n a d a  dem uestra  
en  cam bio cómo la  
razou  y  e l sen ti­
m ien to  lo consen­

tían...!!!
— Pero aquellos 

edificios lev an ta ­
dos en  honor de 
la  d eg radac ión  de 
los pueblos caye­
ro n  por ú ltim o  ba­
jo  e l soplo d e l h u ­
racán  revolucio­
nario .

— Si, rep itió  el 
insecto  con am ar­
g a  iron ía , caye­
ron  cuando g e n e ­
raciones s in  cuen­
to  h u b ie ro n  s u fri­
do los t e r r i b l e s  
efectos de  su  p e r ­
m an en c ia ; caye ­
ron  cuando  los t i -  
r a n o s  hub iero n  
acu m u lad o y a  ele­
m en tos suficientes 
con  q ue  aseg u ra r  
la  esc lav itud  de 
los pueblos en  u n  
período del que 
a u n  no  vem os el 
fin; cayeron  cu an ­
do e l v iru s  de  la  
p r o s t i t u c i ó n  se 
h ab ia in o cu lad o en  
e l seno d e la  socie­
dad; cayeron  cuando  e l suelo e s tab a  y a  em papado con 
la  s a n g re  de  los sacrificios; cayeron , e n  fin , dejando  en  
p ié  estos sacrificios m ism os, puesto  q ue  e n  lo sucesivo 
solo cam biaron  de form a.

—¿Qué dibes? p re g u n té  s in  com prender to d a  la  in ten ­

ción que se en cerrab a  e n  aque llas  palab ras .
—E scucha; después de  u u  tiem po, q ue  no  es p a ra  re ­

cordado, m e  e ncon tré  e n tre  e l polvo de la  A rabia , y  alli, 
cuando  esperaba  yo  poder c o n tr ib u ir  a l  aum en to  de la  
vege tac ión  y  a l  desarro llo  de la  n a tu ra le z a ,  fu i  testigo  
de escenas s a n g rie n ta s  y  te rrib les , peores si cabe q ue  
la s  que h a b ia  p resenciado  en  e l período an te rio r de m i 
v ida : ten ian  lu g a r  la s  desastrosas g u e r ra s  de relig ión ,

LUIS KUSSU'i'H,

y  herm anos con herm anos se  despedazaban cua l ca rn í­
voras fieras o lvidando su  d eb e r  d e séres sociales. T oda­
v ía  e l pueblo e ra  v il  ju g u e te  de unos cu an tos  fan á ti ­
cos p re tendidos m in is tro s  de  u n  sór im ag inario ; toda­
v ía  d u rab an  los sacrificios hum anos: lá  despecho del 
tiem po trascu rrido , solo en  la  form a h a b ía n  cam ­

biado!
—Pero m ás ta rde , á  m ed id a  q ue  la  lu z  se d ifund ía , 

fueron  desapareciendo  estas  escenas p ropias del a traso  
de  los pueblos, y  de  segu ro  cuando  adqu iris te  n u ev a  

form a no  presen ­
c ia rías  y a  estos 
tris tes  y  desastro ­
sos efectos de la  
ig n o ran c ia .

—E s verdad; y a  
no  se celeb raban  
los sacrificios h u ­
m anos de  los tem ­
p los an tig u o s; p o . 
eos e ran  com pa­
r a t i v a m e n t e  los 
fanáticos que pe­
d ía n  m o rir e n  de­
fensa de la  re li­
g ió n ,  creídos de 
que a s í  re su c ita ­
r ía n  e n  o tra  v id a  
l len a  de deleites y  
ex e n ta  de dolores; 
e l pueblo  e stab a  
m u ch o  m ás  i lu s ­
trad o , e l p rogreso  
e ra  v isib le , l a  luz 
se h ab ia  difundido 
y . . .  [la I n q u is i ­
c ión im p e ra la l 

Del árbo l d e q ue  
yo  fo rm aba p a r te  
se h izo  u n  Cristo 
crucificado y  m e 
colocaron e n  u n a  
de la s  té tric a s  sa­
la s  d e l San to  Ofi­
cio. AUi es donde 
pu d e  e s tu d ia r  m e ­
j o r  q ue  e n  n in g u ­
n a  o tra  p a r te  e l 
inm enso  poder de 
los clérigos; a llí 

es donde podía  verse  com pletam ente descarnada  su 
re lig ió n  y  a p rec ia r con  ex a c titu d  su  tendenc ia ; a ll í  es 
donde tu v e  ocasión  de  o bservar toda  la  in flu en c ia  que 
h ab ia  e jercido  e n  la s  generac iones sucesivas e l  f a n a ^  
m o de  los tiem pos que h a n  dado e n  llam arlo s  p r im iti ­

vos. [C uánta  m ise r ia  contemplé!
A n te  m i se descubrían  los hom bres, se a r ro d illab an  y  

m e  d ir ig ía n  ferv ien tes súp licas, m e g lorificaban  y  m e 
vene rab an ; llam ab an  su  seño r y  dueño  a l  árbo l que ellos 
h a b la n  cortado, y  le  p ed ían  g ra c ia  y  m ilag ros , sin  pen- 
sai- q ue  de poder hacerlos no  se h a lla ra  de fijo e n  ta n  
nefandos lu g ares; los jueces  m e p ed ían  in sp irac ión , y  
su s  faUos e stab an  dictados y a  an te s  que se com etiar*
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e l  de lito  que iban  4 ju z g a r;  loa procesados m e pedían  
perdón  po r haber prestado im portan tes  servicios á  la  
cau sa  de  la  hum anidad; ab u n d ab an  las oraciones, y  n a ­
d a  se em prendía  sin  sa ludarm e antea; todo se h ac ia  en 
m i nom bre y  p a ra  m i g lo ria , y  a l m ism o tiem po la  m o­
ra l y  la y e rd a d  eran  persegu idas , la  ciencia  ana tem atiza ­
da, la honradez u na  fa lta  im perdonable, y  la  aspiración  
a  la  libertad  el ]>eor de los crím enes.

Observé que en  ta n  calam itosa época casi siem pre  la  
v ir tu d  se d ivo rc iaba  del ta len to  y  la  belleza; q ue  los 
bu itres del egoísm o, d e l esp ionaje  y  de la  tra ic ión  se 
cebaban  sobre la  fra te rn id ad  de los hom bres; que la 
Ig lesia  e ra  la  h eredera  reconocida en  todos los te s ta ­
m entos y  codicilos; q ue  los ricos r a ra  vez envejecían; 
q ue  la  em ig rac ión  au m en tab a , las  a r te s  m orían  de a s ­
fixia, y  la  m endicidad , la  v ag anc ia , la s  cuad rillas  de 
bandidos y  las órdenes m onésticas c reciau  de d ia  en 
d ia , produciendo  u n  descenso ráp ido  y  sensib le  en  la 
producción , e n  e l consum o y  en  la  población.

A este  con jun to  Som brío h a y  q ue  a g re g a r  to d av ía  los 
horrorosos espectáculos que frecuentem ente  ten ían  l u ­
g a r :  los suplicios q ue  se ap licaban  4 los condenados; loa 
ayes de  dolor de los reos á  qu ienes se descoyun taba  y  
t r i tu ra b a n  los huesos; e l sordo ru id o  qu e  p roducían  los 
tendbues a l  rom perse, ó el ac re  o lor de la  carne  h u m a ­
n a  a l quem arse; las confesiones de crím enes no  com eti­
dos qu e  aquellos to rm entos a rra n c a b a n  á las  v ic tim as 
en  frases en treco rtadas  de  m ald ic ión  y  de  agonía; e l e s ­
tado  de  los m oribundos; la  im pasib ilidad  de los ve rd u ­
g o s y  l a  ind iferencia  y  la s  carca jadas de los que á  tales 
actos a s is tían ...

lAh! E n  v erdad  q ue  a l m ed ir los grados de ilu stración  
de los tiem pos a n tig u o s  y  los de  la  época del Santo 
Oficio, y  a l  com parar después los castigos im puestos 
p o r  este con  la  inm olación  de las  v ic tim as en  los p u e ­
blos bárbaros, no  p uede m énos de  chocar con el sen ti­

m ien to  del p ro g re so , e l  hecho  de  q ue  u n a  sociedad 
com eta en  su  v irilid ad  los m ism os actos q ue  inconscien­
tem en te  ejerció e n  s u  in fancia; no  p u ed e  m énos de con­
tra s ta r  no tab lem en te  qu e  en  u n  pueblo , cuya  in te lig e n ­
c ia  h a  adqu irido  ta n to  vuelo , im peren  a u n  las  costum ­
bres  bá rb a ra s  de cuando esa m ism a in te lig en c ia  es taba 
to d av ía  e n  em brión .

P ruden tem en te  sorprendido  po r la  am arg u ra  q ue  res­
p iraban  la s  p a lab ras  de m i ra ro  a m ig o , no  pude por 
m énos de in te rru m p ir le , dieíéndole:

Arturo Guaiuuou.

D E R E C H O S  D E L  O B R E R O .

LAS HUELGAS.

P A R T E  TERCERA.

L a s  s o lu c io n e s .  

n S lO L O G lA  D E  L A  H U ELG A .

1.

A un  cuando  l a  g ran d eza  del asun to  que tra tam o s  y  la 
trascendencia  d e la  m a te r ia  q ue  exam inam os n o s  im po­
n í a l a  Obligación de  se r m u y  la tos, las  especiales c ir ­

c u n stanc ias  de L a  Il ü s tu a c io n  n os o b ligau  á  p a sa r  co­
m o po r sobre  áacuas a l exam inar todos los antecedentes 
que con loBparos  tien en  relación.

Esto sen tado , no  se ex trañ en  aquellos de m is  lectores 
que m e v en  abo rdar e l h acer la  fisiología de la  h u e lga , 
el qu e  aque lla  sea hecha, no á  g ran d es  rasgos, sino á 
pequeñ ísim as pinceladas, y  adm ítasem e la  co m para ­
ción, si es q ue  relación  a lg u n a  puede en con trarse  enti-e 
el calíg rafo  que ra sg u e a  lo que escribe, e l discípulo de 
Apeles que m anq ja  cua l s u  d iv ino  m aestro  los colores y  
el tien to , y  e l que con la  observación po r n o rm a exp li­
ca por los resu ltados la  po r m ás de u n  concepto u ti l i ta ­
r ia  ciencia  fisiológica.

Pero b a s ta  de ociosos preám bulos: conste de u n a  vez 
pa ra  siem pre qu e  s i en  este nuestro  traba jo  no  somos 
m ás extensos, debese á  que la  ludole  del periódico en 
que los vertem os nos lo veda, que á  no  ser as i, m ás  ex ­
tensos, m ucho  m ás lo fuéram os.

II.

Fisiü log icem os sobre la  h u e lg a , considerándola  como 
operación  q ue  e l obrero  e jecu ta  sobre e l enferm o cuei"- 
po social. Pero  a l  h acer este  e.studio, fijémonos en  e í s i  • 
m ilia  s im ilib u s  y  m  olvidem os el con traria  contraH s. 
In ú t i l  creem os dec ir q ue  alud im os 4 los de  los econo­

m istas  y  socialistas, no  á  las  fórm ulas de los discípulos 
de  Esculap io .

¿Cuáles son los resu ltad o s tan g ib le s , los caractéres 
fisiológicos de  todo pa ro í  U na inm ed ia ta  para lizac ión  de 
uno  de los m iem bros del o rgan ism o  social; u n a  re s ta  a l 
to ta l de producción; u n a  p é rd id a  de v ita lidad ; u n a  pa­
ralización  en  el ser social; en  la  sociedad, en  u n a  p a ­
lab ra .

¿Y responde e l daño  causado á  los beneficios que el 
operador espera  obtener? S in v ac ila r querem os contes­
ta r ,  dem ostrándolo en  segu ida , que la  huelga  es p eque ­
ñ a  operación; es in su flc ieu te  rem edio  p a ra  lo  g ra n d e  de 
la  enferm edad, pa ra  los fines que el obrero se pi-opone; 
m ás claro; nu n ca , n i a u n  e n  los casos en  que la  colecti­
vidad  obrera  lo g ra  lo q ue  so lic ita , se com pensa el daño 
que  en  s í m ism a lleva  toda  huelga . Y la  razón  es b ien  
óbvia; u n a  so la  ho ra  de paro  represen ta  a n te  la  p roduc­
ción u n  cap ita l ta n  inm enso , qu e  si descendiéram os á 
la  aritm ética , á  la  cifra , h a b ria  m otivo p a ra  espantai-se. 
Pero seam os m ás  claros; el hom bre, po r la  fa ta lid ad  de 
su  sór, p o r  su s  condiciones especiales no  puede consi­
derarse , n o  debe estud ia rse  de o tra  m an e ra  que como 
traba jado r, como p roductor. La re lac ión  é n t r e la s  nece ­
sidades d e l hom bre y  su  satisfacción  es idén tica , esto 
p a ra  nosotros es ax iom ático , á  la  q ue  ex iste  en tre  la 
producción  y  el concurso; todo lo  que sea rom per el 
equilib rio , es ca s tig a r  a l m ism o hom bre.

No se nos n ieg u e  aho ra , p ues se ria  negai- la  ev iden ­
cia , que todo paro  es u n a  im posición de la  producción , 
es u n a  ru p tu ra  del necesario ' equilib rio .

Pero  puede a rg ílírsen o s qu e  s in  la  huelga  no  queda 
a rm a a lo b re m c o a  q ué  defenderse d e 'Ia  m alevo lenc ia  de 
todo p a tró n . A eso solo contestarem os que, ó la  huelga  
ta l  c u a l b o y  se p rac tica  es incom pleta , ó qu e  es in su fi ­
c ien te  p a ra  rem ed iar las enferm edades del obrero  el 
sis tem a de los paros. E n  uno  ú  otro  caso h a y  que b u s ­
car nuevos renredlos, h a y  que desvelarse  po r h a lla r  lo
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q ne  p a ra  la  com pleta  robustez  y  san idad  social sen n e ­
cesario,

I. Sastrb.
{Se cnntlsiieri.)

AL CAER L A S HOJAS,

I)ol m uslio Sodombro las tardes son fresen»; 
por cao convidan los rayos del sol,
¡os últim os rayos dcl sol qne se pone 
liúendo las nubes do ardiente an-ehol.

Y e l rico y  ol pobre, quien qu iera  que puede, 
aiisímf.anse todos dcl secreto hogar,
y  van  á espaciarse, los pobres aparte, 
los ricos en otro m¡is digno lugar.

Y todos d isfrutan del astro benigno 
que grandes y hum ildes e n  la  tie r ra  ven; 
quo el sol cuando sale pura todos brilla, 
que a lcanzan sus royos a l pobre también.

La brisa  do otoño recoge e n  sus alaa 

olores que espareo de rosa y  jazmín; 
los vierte e l cabello de hermosa doncella,
BU rico atavio los vierta sin fin.

Amante  dichoso l a  dico o l nido 
palabras , te rnezas qne saben ,i miel; 
la  dama es tan bella  que e l sol se diría 
que siente a le jarse de envidia al doncel.

Y  m il y  m il o tras beldades les siguen 
de rostro divino, do talle gentil,
de blanda sonrisa, de voz que enajena, 
de aliento m ás grato que e l aura  de Abril,

Al ve r  sus vestidos parece que quieran 
(’spiritus puros, en sú tií vapor 
alzarse por s iempre del suelo que pisan, 
ho llar  las regiones do luz  d í l  Sofior.

¡Pasad, hechiceras!... Lo sois m ás que el ángel 
que  aduerm e los cielos pulsando e l laúd, 
y  m ás quo el suspiro du am ante  quo llora 
la ausencia p rim era  con tie rna  inquietud.

Y m ás quo lo hermoso de  pálida virgen 
que a bsorta en los dulces recuerdos de ayer, 
laménta.«e a l rayo  de la  blanca luna
que envuelta  e n  celajes se suele esconder.

¡Cuán dulces sois (odas! Jam ás lo fuú tanto 
la melancólia; la  oculta deidad 

que 1^^ aguas del lago apacible,
la  voz misteriosa d  '

Jamás fué tan dulce la  cántiga triste 
que allá  á m edia noche, con trém ula  voz, 
m urm uran  las badas de viuda montaña, 
gimiendo en loa valles e l a um  veloz.

¡Oh dam as hermoina, gallardos mancebos* 
¡Cuán bella es la  vida, cuán bolla e s á  fé...!  
Los goces son vuestros: dichosos do sobra 

loa hijos del pueblo que os besan ol p1é.

Mas ¡ay! que un último rayo 
el_8ol d  h  tie r ra  envía; 
para  todos m uore el dia 
si para  todos lucid.'

Y va  c.ayondo l a  uoeho 
ron su corte jo de estrellas: 
id, id. las nob 'e s doncellas, 
que ya la  noche cerrd.

R1 sol hoy os vió felices, 
también os verá mañana; 
ni e l alba está tan  lejana, 
ni e l grato solaz de hdy.

Soñad, si cnhe, esta noche 
en m undos más halagñnños; 
el pobre llorará e n  sueños, 
lágrimas solo le  doy,

Palacios do azul y  oro 
la noche, a l dormir os guardo, 
y  a llá  en tre  su sombra pard.t 
m údales puros de luz.

Id, id , las  hermosas damas, 
que no os ofenda e l sereno... 
Volad, los hijos del cieno, 
tend ió la  noche e l c.ipuz...

.loSli L. VAlDftS.

UNOS AMORES EN LA ALCARRIA.

«Dichosa edad y  s ig los dichosos aquellos á  qu ienes 
los a n tig u o s  d ab an  e l nom bre  de dorados,» decia  don 
Q uijote contem plando el p u ñado  de bello tas qu e  en  la 
m ano ten ia  y  en  presenc ia  de los a tón ito s  cabreros que 
s in  com prender pa lab ra  le  escuchaban .

S i el h ida lgo  m anchego, creación de la  inm orta l fan ­
ta s ía  de C ervantes, ad q u irie ra  viva rea lidad  eu  nuestro s  
tiem pos y  después de con tem plar la  inm ora lidad  y  cor­
ru pc ión  de n u es tra s  g ran d es  ciudades p en e tra ra  e n  ese 
ag reste , poético y  apartado  rincón  q ue  se l lam a  la  A l­
ca rria , seg u ram en te  no  echara  de  m énos aquellos tiem ­
pos rem otos que nos j i in ta n  con ta n  risueños colores, 
porque e l con traste  sa lta r ía  á  sus  ojos ta n  vivo como 
elocuente.

H ay, e n  efecto, en E spaña  m uchos s itios q ue  p o r  su  
s ituación  topográfica, por la  dificu ltad  de  com un icac io ­
n es  y  pd r la  in cu ria  y  abandono, consecuencias n a tu ­
ra les de  los benditos sistem as de gob ie rno  que n o s h an  
regido, son o tras ta n ta s  B atuecas a is lad as  com pleta ­
m en te  del resto  d e l m undo.

M uchas de la s  ven ta ja s  de  la  c iv ilización  n o  les  a l­
c anzan , m as com o les son  desconocidas no  las  echan  de 
ménos; e n  cam bio , y  com o si l a  n a tu ra leza  t ra ta ra  de 

com pensarlo  todo en  e l m undo  fis ic o y  m o ra ly  todas sus 
leyes fuesen  de perpétuo  equilib rio , estos lu g a re s  t ie ­
n en  la  v en ta ja  de conservar c ie rta  pu reza  de co stu m ­
bres  qu e  n o s  recuerdan  la  E dad  de Oro.

U no de ellos es la  A lcarria . '
E l terreno  es accidentado y  pintoresco. Todavía se ob­

se rv an  en  él vestig ios de  convulsiones volcánicas.
Las a g u a s  a b u n d an , y  m u ch as de  ellas, p rocedentes 

de criaderos m inerales, tien en  g ran d es  v irtudes cu ra ti­
vas  que u tiliz a  la  c ienc ia  m ódica.
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Todas estas c írcan stan c ias , la  escasez de  poblacíuu 
que de ja  v irg e n  de cu ltivo  u n a  g ra n  p a r te  d e  s u  suelo , 
los m uchos g anados q ue  le  abonan  y  constituyen  u n a  

p a r te  m u y  esencial de s u  r iqueza, y  po r ú ltim o, la  be ­

n ig n id ad  del c lim a, h acen  de  l a  A lcarria  uno  de  los si­
tios m ás fértiles y  ag rad ab le s  de  la  tie rra .

Dánse en  ella  con g ra n  facilidad  to d a  clase de g r a i^ s ^  

e l o livo y  la  v id ; y  lo s  á rboles, q ue  a irv e n  p a ra  m aderas

de  construcción , como e l noga l, e l p in o  y  e l roble, to ­
m ando  ju g o  en  BUB calizas en trañ as, ad q u ie ren  u n  p ro ­
d ig ioso  desarrollo .

Los in te lig en te s  a firm an que su s  aceites son m ejores 
que los de A n daluc ía , y  q ue  sus  v inos, excelentes pa ra  
la  m esa , tien en  el ág rio , pero a g rad ab le  sabor, y  e l p er­

fum e denlos de  Burdeos; p e r o lu g n o r a n c ia  e n  q u e  es tán  
los a lcarreños acerca  del m odo de e la b o ró lo s  y  e i exce­
sivo  costo q ue  t iene  e l conducirlo s  á  lom o, p u ^ to  q ue  no 
h a y  carre te ras  h a s ta  la  g r a n  a r te r ia  fóri%a que pasa po r 
G uad a la ja ra , a u m en tan  e l descu ido  con  q u e  los t ra ta n  
y_la l ig ereza  con q ue  los m iran , creyendo q ue  so n  re ­
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frac tarios k  to d a  bonificación y  no susceptib les de añ e ­

ja rse .
A  p esa r  de  todo, y  como lo  bueno  es s iem pre bueno, 

los vinos de Sacedon com ienzan á  ser conocidos y  ap re ­
ciados en e l m ercado de M adrid.

Im posible es h ab la r  d é l a  A lcarria  s in  c ita r  s u  cele­
brada m iel. De-^ipues de la  de C ham ounix , qu e  las abejas 
elaboran  tom ando su  esencia  en  e l cáliz de las  violetas 
de los Alpes, la  m ejor del m undo e s  la  de  la  A lcarria . 
P a ra  com prender la  razón de su  bondad  bas ta  resp ira r 
un  m om ento aquel am bien te  satu rado  con e l ác re  perfu ­
m e de to la  c lase  de p lan ta s  arom áticas que po r do qn ie r 
b ro tan  e.Bpontáaeamsute.

L as colm enas de la  A lcarria  son  m u am erab les . T ro- 
p iézase  con ellas á  cada  paso, y  puede a seg u rarse  que 
los a lcarreños tien en  u n a  s in g u la r  predilección  y  ca r i­
ño  po r este  ram o  de la  in d u s tr ia  ag ríco la .

Si el discurso de D. Quijote, á q u e  hacem os referencia 
en las  p rim era s  líneas  de este  desa liñado ,a rtícu lo , se 
hubie-'o  escrito  p a ja  conm em orar los, tiem pos pasados 
de la  A lcarria , v e n d rían  como a n illo  a l  i c io  estas frases 
de él: «E n la s  qu ieb ras  de las  peñas y  en  los huecos de 
los árboles form aban  su  repúb lica  las  solic itas y  d iscre­
ta s  abejas, ofreciendo á  cua lqu iera  m ano, s in  in terés a l­
gu no , la  fértil cosecha de s u  dulcísim o trabajo .»

D esgrac iadam en te  p a ra  los aficionados á  la  E dad  de 
Oro, ó lo q ue  es lo m ism o, á  en con trarse  la s  cosas he­
chas, las colm enas de l a  A lcarria  tien en  p rop ietarios que 
las  cu ltivan  y  las c a stran , y  no  solo no  ofrecen el dulce 
fru to  á  cua lqu ie ra  m ano, sino  q ue  ca stig an  á  la  m ano 
osada q ue  sobre él se  ex tiende, cuando no  le  asi.ste d e ­
recho p a ra  hacerlo . Si po r casua lidad  se en cu en tra  en 
las  q u ieb ras  de a lg u n a  p eñ a  ó en  e l hueco de a lg ú n  ár­
bol u n a  co lm ena s ilvestre , no  es cu lpa  de los a lca rre ­
ños, sino  delito  de a lg ú n  fug itiv o  en jam bre.

Pa.-'a la  A lcarria  p o r  un  pa ís  pobre, y  en  efecto, ia  i)i-o- 
piedad  es tá  ta n  sum am en te  d iv id ida , q ue  cada fam ilia  
solo cu ltiva  lo  e s tric tam en te  necesario  p a ra  su  subsis­
tencia , de modo q ue  su  pobreza no  p roviene de esterili­
dad , sino  de  organ izac ión ; pero s i no h a y  lujo, tam poco 
se  v en  las horrible.s l la g a s  de esa  espantosa m iseria  que 
corroe á  loa g ran d es  cen tros y  que no  bas ta  á  en cu b rir  
todo e l oropel de los m agnates .

En la  A lcarria  todas la s  poblaciones son pequeñas y  
de aspecto hum ilde , pero la  n a tu ra leza  suple  á  la  m ano 
del hom bre p a ra  darles riqueza  de colorido.

En cuan to  á  la  p u reza  de sjjs costum bres , todo el que 
h a y a  visitado la  A lcarria, s iq u ie ra  sea  de paso, conven­
d rá  con  nosotros en q ue  h a y  e n  ella  a lg o  de pa tria rca l. 
L a  g a la n te r ía  no  ha echado las  sem illas de  su  refina­
m iento , y  e l am or se p resen ta  con ese ca rác te r  tie rno  y 
respetuoso q ue  nace de la  v erdad  y  de la  delicadeza  del 
sen tim ien to , p o r  m ás  que se re s ien ta  eu  form a de la  ru ­
deza  de  ios cam pos.

U n  mozo de  la  A lcarria  n o  se d ir ig e  á  u n a  doncella 
en  estado de m erecer, s in  m uchos ám bajes, susp iros y 
rodeos; s in  m ucho  tiem po de  ro n d arla  y  s in  ten e r  casi 

l a  seg u rid ad  d e l bu en  dxito  en  su s  castas pretensiones.
Con u n a  tim idez exagerada , e l mozo no  se a rriesg a  á 

d ec la ra r su  atrev ido  pensam iento  sino  después de m u - 
c h ^  cavilaciones é insom nios, y  de ex a m in a r  m uchas 
veces e l estado  de su  g o rra  ó m on tera  de  p ieles, seme­
ja n te  .á la  q ue  u san  los aldeanos de la  M ancha, de su

calzón corto, de  sus  po lainas de b u rdo  paño, de su 
fa ja  y  de  sus  abarcas; pero sobre todo e l chaleco, que es 
la  p ren d a  d ia riad e  r ig o r , y  la  chaqueta , de cuello recto 
y  em pinado , q ue  constituye , po r decirlo  asi, el tra je  de 
g a la , son objeto del m ás m inucioso  exám en. U na  vez 
convencido de  q ue  n ad a  de ja rían  que desear a l  e leg an ­
te  m ás pulcro, apóstase  u n a  ta rd e  a l caer el sol ju n to  á 
.las ú ltim as tap ia s  del pueblo  ó en  la s  cercanias de la 
fuente , y  a llí espera a l objeto de su  am oroso afan  p ro ­
curando  ca lm ar los precip itados la tidos de su corazón.

La m oza, que, como todas las h ija s  de E va, sabe m ás 
que M erlin, no  ig n o ra  que es esperada, po rque p a ra  eso 
h a  an im ado  con inocentes coqueterías á  su  rú stico  ado-. 
rador. T am bién  ella  h a  exam inado  con  in q u ie tu d  su  s a ­
y a  corta , e lco rp iño  q ue  h onestam ente  ocu lta  y  contiene 
el a lto  seno  y  e l pañuelo  que h a  de llevar en  la  cabeza. 
Jam ás q ueda  com pletam ente satisfecha; pero ju z g a  que 
y a  h a  perdido dem asiado tiem po y  se decide á p a sa r  con 
cu a lqu ie r fú til pretex to , y  aparen tando  la  m ayor ind ife ­
renc ia , po r donde sabe que es esperada.

E l mozo se le  acerca cortado y  ba lbuceando. E lla  fin ­
g e  sorprenderse y  se  rubo riza , pero serenándose am bos 
a l fin, cam bian  con g ran d es  in térvaloa de silencio , d u ­
ra n te  los cuales el u n o  m ira  a l  suelo y  a l  horizonte  el 
otro, u n as  cu an tas  frases, que no  tieu eu  significación 
n in g u n a  m ás q ue  p a ra  los que h ab lan  el d ialecto de los 

enam orados.
Con esto y  con cita rse  p a ra  el s ig u ien te  d ia  quedan  

sen tadas las  bases de sus  relaciones.
Diplom áticos, aprended . P a ra  decir sencillam ente s i 6 

ó no, ó p a ra  a ju s ta r  u n  tra tad o  de a lian za  eu tre  dos n a ­
ciones, g a s tá is  la  m ayor parte  de  v u es tra  v id a  y  os to r ­
n á is  canos y  calvos á  fuerza  de cav il r, m ien tras  u n a  
pa re ja  d e la  A lcarria  hace tra tados m ucho  m ás  sérios 
en  cinco m inu tos y  s in  perder u n  átom o de su  frescu ra  
y  ju v en tu d .

Al cabo de u n  par de años de estas c itas  y  relacione», 
d u ran te  las cuales e l mozo no  se h a  a trev ido  á  tocar con 
av iesa  in tención  n i á  la  p u n ta  del d e lan ta l de su  a m a ­
da, d icela u n a  tarde, arm ándose de todos sus bríos:

—Oyes, B enita.
—¿Qué, Ram ón?
—Que esto Dü puede se g u ir  así.
—Pues yo no veo d ificu ltad  n in g u n a .
—Y yo te  d ig o  qu e  no  p uede segu ir.
La m oza le  m ira  de  alto  á  bajo tra tan d o  de in q u ir ir  la  

causa, y  n o  hallando  ind icio  a lg u n o  le  replica:
—¿Por q u é  lo  dices?
—Porque y a  escom ienian  á  m u rm u ra r  e n  el pueblo...

—Déjalo q ue  escomiencen.
—Y  dicen que si tú . ..  qu e  si yo...
—Y si lo d icen , ¿qué rem edio?
Ya sabe la  m oza donde e l rem edio esté , pero fa ltaría  

á  aquellos aforism os sobre la  condición de la  m ujer, que 
dicen:

■iGnrre, y corrieado quiere que  la  alcancen;
¡ucha, y liichaiido quiere qne la venzan.» 

s i facilitase  e l cam ino  á s u  adorador.
—E i rem edio es b ien  sencillo, con testa  R am ón to m an ­

do u n a  resolución enérg ica ; casémonos.
— jJá, já l  iQué p risa  tieuesl con testa  B enita d is im u lan ­

do con ia  b u rla  el placef q ue  le  causan  estas palabras.

—Y tú  ¿no tienes n in g u n a?
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— lYol iQuita allál
— iVomos!
— [Aunque parece...!
E n tre  brom as y  veras e l m ozo h ostiga , la  m oza v a  po­

co á  poco ab landándose. Por lUtimo, le  dice poniéndose 
colorada y  como q u ien  hace  á  su  a m an te  la  ú lt im a  con­
cesión:

— [Bueno! díselo á  m i m adre.
Y con  esto echa  á  co rre r dejando a l m ancebo loco de 

aleg ría .
Poco tiem po después se verifica  e l casam iento  y  tras  

é l v a  v in iendo  u n a  ca te rva  de chiquillos.
La m u je r  y a  no  coquetea n i  resiste; t iene  dem asiado 

q ue  h acer e n  la  casa  p a ra  lo prim ero, y  en  cuan to  á  lo 
segundo, el esposo no  to le ra  en  lo m ás  m ín im o  q ue  se 
con teste  su  au to rid ad  m arita l.

A quí en  M adrid, con e l refinam iento  de las costum - 
hre.s, la s  cosas pasan  de otro modo.

— [Qué herm osa es Vd! dice u n  jóven  á  la  p rim era  que 
e n cu en tra  en  la  calle ó en e l paseo y  á  qu ien  no  h a  v isto 
en  su  vida.

E lla  no  con testa  con la  boca, pero s í con los ojos.
E l jóven  se  an im a.
— [Tiene Vd. unos ojos capaces de  en loquecer á un  

san to .. .  de piedra!
—¿De veras?
— [Y u n  talle! que...
Si la  escena  pasa  e u  la  sem i-oscu ridad  d e l salón del 

Prado  en  u n a  de  estas noches de estío , es fácil o ir  á  la  
n iñ a  exc lam ar poco después con voz ahogada:

— [Chist, vam os, estése V d. quieto!
No im p o rta  que la  n iñ a  v a y a  esco ltada po r s u  m am á, 

porque e sta  siem pre se q ueda  rezagada ; en el verano  á 
causa del calor y  en  e l inv ie rno  po r e l frió.

Pocos d ias  despue.s los am an te s  tienen  citas  á  que 
asis te  de  lejos u n a  criada, y  an tes  de u n  m es y a  están  
dando e n tra d a  en  su  cqrazon á  nuevos am ores q ue  si­
g u e n  la  m ism a  suerte.

A lg u n as veces concluyen  los am ores de M adrid de 
o tro m odo, y  pocas, m u y  pocas, como en  la  A lcarria; 
pero a u n  así va precedido este  desenlace de escenas, ya  
cómicas, y a  trág ica s , qu e  son abso lu tam ente  desconoci­
das  en  ei pa ís  de la  miel.

[B ienaventurados los jóvenes a lcarreños, que, lib res  
de los cortesanos apetitos, a sp iran  solo á  u n a  honrada  
com pañera y  á  u n a  ex is tenc ia  tran q u ila , porque ellos la  
a lcanzan .

X.

T E A T R O S .

L a  tem porada  tea tra l se anuncia  con g ra n d e  an im a­
ción, y  las  em presas, im pu lsadas de  los m ejores deseos, 
á  j u z g a r  p o r  la s  l is ta s  qu e  h a n  p resen tado , asp iran  á 
m erecer la  confianza del público.

E n  la  m ay o ría  de las  listas, y  m u y  especialm ente  en 
l a  del tea tro  E spañol, el e lem ento  jóven  ocupa el p rim er 
puesto; E lisa  B o ldun , P ep ita  H ijosa, E lisa  M endoza- 
Tenorio, R afael Calvo, A lfredo M aza, R icardo  Morales, 
E m ilio  M ério y  J o rg e  P a rd iñ as  son  u n a  p rueba  de ello; 
de  esperar es, po r lo  tan to , q ue  es ta  Juven tud , áv ida de

aplausos y  de g lo ria , lleg u e  á  conqu is ta r u n  honroso 
títu lo , y  ayu d ad a  de su s  d is tin g u id o s com pañeros, lo­
g re  lev an ta r  nuestro  ay e r vico y  florecien te  tea tro  de 
la  tr is te  s ituación  en que hoy se en cu e n tra  á  la  a ltu ra  
que se merece.

A ntes de in se r ta r  las l is tas  de los p rin c ip a les  artis tas  
que f ig u ran  en cada  tea tro , nos perm itirem os h ace r  a l­
g u n a s  ligeras observaciones.

E l tea tro  E spañol es, s in  du d a  a lg u n a , el q ue  p re sen ­
ta  u n  cuadro m ás com pleto de  artis tas ; m as  po r lo m is ­
m o q ue  en  ól dom ina e l e lem en to  jó v en , echam os de 
m énos la  fa lta  de u n  verdadero  d irec to r q ue  fu< ra  ó h u ­
b ie ra  sido actor, b ien  se l lam ara  A rjcna, Valero ó Del­
gado , y  no  un  au to r, au nque  este  v a lg a  lo q ue  vale el 
Sr. Larra.

E n  e l a r t .  l . ° d e l  reg lam en to  de dicho  tea tro  se lee que 
el d irector artís tico  no tiene in le r te n c io n  en e l reparto  
de papeles de la s obras-, ap a r te  del respeto que n o s m e­
rece es ta  op in ión , sostenem os q ue  n ad ie  com o e l d irec ­
to r  puede y  debe ser e l en carg ad o  del reparto  de  pape ­
les, pues su  contacto d iario  con los a r tis ta s  le perm ite  
conocer con m ayor p recisión  y  exac titud , lo  q ue  podrá 
hacer cada  uno  en  el pape l que, a tendiendo  á  su s  fa c u l­
tades, condiciones y  estud io , le  reparta .

Esperam os v e r  la s  p rim eras  obras qu e  e n  e l te a tro  
E spañol se rep resen ten  p a ra  j u z g a r  con  m ay o r  ex ac ti­
tu d : pero  creem os n u es tra s  observaciones a ltam en te  
ju s ta s  y  razonables.

E l tea tro  d e l Circo no  cu en ta  en rea lid ad  con m ás a r ­
t is ta  que la  em in en te  M atilde Diez, p ues e l res to  de las  
ac trices  es, con ra ra s  excepciones, casi desconocido 
p a ra  e l público , y  p o r  n u e s tra  p a r te  esperam os verlas 
p a ra  ju z g a r la s .

L a  fa lta  de tiem po y  espacio nos im pide ocuparnos 
de e s ta  cuestión  con e l deten im ien to  q ue  deseábamo.s. 
lo  cua l n o s  proponem os h ace r  m ás adelan te .

No term inarem os s in  dar la  m ás cum plida  enhora ­
b u e n a  á  a r tis ta s  y  em presarios. A m antes d e l tea tro , y  
s ig u ien d o  la  op in ión  del g ra n  M oratin  de que el teatro  
in flu y e  d irec tam en te  en la  cu ltu ra  nacional, á  todos 
ofrecemos n u e s tra  lea l cooperación y  ay uda : en  n u es tra  
I lu s t r a c ió n  publicarem os los re tra to s  de los a r tis ta s  que 
m ás se d is tin g a n , acom pañados de sus  da tes  b iog ráfi­
cos, con el ju s to  deseo de an im arlo s , asi como u n a  copia 
d e los tra je s  y  decoraciones de aquellas obras qu e  lo g ren  
m erecer e l favor del público.

A los a r tis ta s  direm os todo aquello  que c ream os con ­
v en ien te  decir, y  lejos de nosotros toda  idea  de m orti­
ficar n i h e r ir  el o rgu llo  de n in g u n o ; creem os q ue  la  
m isión del critico es a lg o  m á s  q ue  in su lta r ,  como des­
g rac iadam en te  v iene sucediendo; creem os que s u  deber 
está  m ás alto , y  qu e  p a ra  m erecer e l respeto  de los a r ­
tis tas , p reciso  es em pezar p o r  re sp e ta r  á  todos, s in  d e ­
j a r  po r esto de decirles con lea l fran q u eza  to d a  la  ver­
dad; ta le s  son  nuestro s  deseos y  nuestro s  propósitos: 
querem os u n a  c ritica  ta n  razonab le  como d ig n a  y  ju s ­
ta ; á  esto  asp iram os, y  esto  n os disponem os á  cum plir.

TEATRO ESPAÑOL.

D irec tor a r tís tico , D. L uis M. de L arra .—A ctb icm .— 
P r im e ra  ícccfíw.—B alb ina V alverde, Concepción A lva- 
rez , E lisa  Boldun, E lisa  M endoza-Tenorio, FratV^M a
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M uñoz, H ortensia  M ayorga, Joseja  llijo sn , R osano  Se­
g u r a . — íeccío».—Amal i a  F e rn an d ez , C ándida 
P ardo , Concepción R odríguez , Cruz G allego , F e rn a n d a  
Royo, Modesta H errero, R am ona  L an d a  y  Teresa L una.

A c to re s .—i ’r íw íf í í  ííc c ío » .—Sres. Maza, P izarroso, 
P ard iñas. (B.), B oldun, M ario , P a rd iñ as  (J.), Alisedo, 
G arcía  (lí.), Ossorio, A g u ila r, Calvo (R-), Jover, Morales, 
S im ó.— Segunda  sección.— Bvea. López, F ra ile , V argas, 
A ltarriba, M ora, S an tigosa , Rubio y  G uerra.

TEATRO DEL CIRCO.

ACTRICES.-Sras. M atilde Diez, C arolina G illy , C lotilde 
L om bía, Dolores M artínez, E m ilia  D ansan , e tc ., etc.— 
ACTORES.—Sres. C a talina (M.), R om ea (F.), Casaüer, 01- 
t r a  P aa trana , Ibañez , F e rnandez , etc.

ZARZUELA.

Señoras Is tú riz , Cortés, M aldonado, F ran co , Velasco, 
Soldado , e tc .;  Sres: S alM , D a lm au , M arim on , Edo, 
W a n d en , L as F u en te s , Esteve, Caltañazor, M iró, C al- 

v e t  y  E scriu .

ÓPERA.

Señoras O rtolani T iberin i, A  lice  U rb an , B m m a  W iz -  
ja c h , & ivseppina  F iando , E n ñ c h e t ta  B ernardoni, Lavr- 
í«(i Caracciolo, M arco y  G onzalvo. Sres. F elice  Pozzo, 
F iccioU  G irolam o, E n rico  T am berlik , M ario  T iberm i, 

P ie tro  F ab ri,  Leoni Q uin tilli, P a v id e  Squarcia , J iu lio  
P e tit,  G. C apponl, Santes, ü g a ld e ,  R ey, H u g u e t, 

F lores, etc.

ALHAMBRA.

Señoras R ivas, M orlones, Custodio, e tc ., y  Sres. Cam- 
poam or, Soler, H irue la , F e rnandez , G a rc ia  y  Daly.

VARIEDADES.

Señoras Buzón y  González, y  Sres. Vallé.«, Luxán , 

R iquelm e, R uesga  y  Lalastra .

MARTIS.

Señoras Carceller, Solía y  Carrasco, y  Sres. Yaflez, 

Ju n co , F ra ile , Torm o y  Cobefias.

ESLAVA.

E ste  nuevo  tea tro , constru ido  e n  fo rm a de salón en  el 
pasad izo  de San G inés, p in tad o  p o r  F e rr i ,  Forete , M a- 
sin , T a lle jo  y  V ielsa, y  decorado po r E duardo  V iv ian i, 
Tom ás López y  Pedro Iza, a b r irá  sus  p u e rta s  con  u n a  
com pañ ía  de verso com puesta  de la s  seño ras  L lóren te , 
Góm ez y  S ierra , y  de los Sres. C ruz, M ontenegro , S án ­
chez y  M esejo, y  o tra  de b a ile  e n  que figu ran  la  p r im e ­
r a  b a ila r in a  M arcelina Perez y  e l m aestro  d irector se­

ñ o r  Diaz.

RECREO.

E n  la  com pañ ía  form ada p a ra  este  tea tro  figu ran  las 
señ o ras  L irón  y  Serrano , y  los S res. López, Banovio y 

Ju rdao .
D eseam os á  lo» a r tis ta s  g ra n  cosecha d e ap lausos y  á 

la s  em preaaa la  ju s ta  recom pensa q ue  m erecen  sus  no­

b le s  esfuerzos e n  favor del público.
B. Rooiiiovez Bolíb.

A MORltNO RUIZ.

Soneto.

Ved e l honor, la  fé, laam ialad santa  
que e n  raudales purísimos envia 
e l postrimet aliaiito de l quo u n  dia 
e l horrendo p atíbulo abrillanta.

Ya la  argolla cruel en su garganta 

le  p repara  fatídica agonía, 
cuando, inc ierta la luz, solo lo  gula 
la  a m argura sin fé  que le  quebran ta.

Una Bombra fatal hizo un  amago; 
hubo un m om ento de e stupor profundo, 
y  un  hombre infame consumó e l estrago.

Mártir de u n  ideal de b ien fecundo, 
a l  extinguirse en él incierto y  vago, 
im plantó su poder 'en todo ol mundo.

M. Paradas.

LU IS KOSSUTH.

Nació en  e l condado de Z em plin  en  1806, y  su  padre 
e je rcía  e l ca rgo  de m ayordom o de u n  noble.

E n  la  D ieta, los nobles enferm os ó au sen tes  ten ían  el 
derecho  de  hacerse  rep resen ta r por u n  sup len te , y  Kos- 
su th  logró  c au tiv a r la  a tención  g en e ra l con  sus  célebres 
M em orias (1833) d ir ig id as  á  s u  represen tado  sobre las 
ilega lidades de  la  D ieta  de P resb u rg o , la s  cua les se im ­
prim ieron  po r suscric ion  popular, in ic iad a  po r los libe ­
ra les, y  con tinuaron  ba jo  el títu lo  de Gaceta P a rla m en ­

ta ria .
A larm ado el gobierno , la  suprim ió, y  K ossu th  aum en ­

tó s u  celeb ridad  pub licándo las  c landestinam en te . En 
1836 escribió las  sesiones de la  D ieta  gen e ra l de Pestb, 
qu e  el gob ierno  prohibió. K ossu th  se negó  en é rg ica ­
m en te  á  cum plir  la  órdeii y  fué  conducido á  u n  calabozo 

en tre  bayonetas.
Sentenciado á  tres  años de pris ión  por desobedtencta d  

las leyes del re y ,  pasó dos crue les  años en  e l castillo  de 
Buda h a s ta  la  p rom ulgac ión  de la  am nistía . Su n o m ­
b re  e ra  y a  la  enseña revo lucionaria , y  a l  sa lir  de  la  p r i ­

sión se d ice que exclam ó:
«Dios p uede  condenarm e a l su frim iento , a l  destierro , 

ó la  m u e rte , pero n i a u n  su  poder p o d rá  h acerm e v asa ­

llo  de l a  d in astía  de H abshurgo .»
Desde aquel in s tan te  e l partido  de K ossu th  e staba  t o ­

m ado: 80 lem a  e ra  la  revolución, s u  idea l e l pueblo .
E l gob ie rno  t ra tó  de a traérselo  de jándole  p u b lica r su  

periódico e l P esH  E ir la p ,  pero  en  vano, y  la  oposición 
le  e lig ió  en  1847 ind iv iduo  de la  C ám ara  de  los Estados 
pó r l a  c iudad  de  P estb , a n te  la  cua l pid ió  K ossu th  la  
ig u a ld ad  d e  los trib u to s , l a  lib e r tad  de  im p ren ta  y  la  
abolición del feudalism o, colocándose re sue ltam en te  á  
l a  cabeza del m ovim iento  revolucionario.

E l 13 de M arzo del 48 estalló  la  revolución  e n  V iesa , 
y  el 2  de  D iciem bre e l em perador F em an d o  I abdicó, 
como su  herm ano  F rancisco  Cárlos, sub iendo  a l  trono 

el h ijo  de  este, F rancisco  II.
E n  H u n g ría , los k o rtes ó je fes de  los electores, los m a -  

g y a re s  y  a u n  los esclavones p roc lam aron  la  lib e rtad  n a ­
c ional: K ossu th  pronunció u n  b r il la n te  d iscureopidiendo 
reform as m ás radicales, y  fu é  e leg ido  p residente  de  la
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d ipu tac ión  que se envió k  V iena á  e x ig ir  la  separación 
de  H u n g ría  y  A ustria  en  lo tocan te  k  adm inistración  
y  hacienda.

L a revolución tr iu n fab a  en  to d a E u ro p a , y  e l A ustria, 
tem erosa, aparen tó  ceder, nom brando  a l  conde Bath- 
y an y i p residen te  d c l gob ie rno  y  á  K ossu th  m in is tro  de 
H acienda, m ien tra s  secre tam en te  ordenó k  los je fes de 
las  forta lezas no  cu m plie ran  las  ó rdenes del m in istro  
de la  G u e rra  h ú n g a ro , y  tra tó  de su b levar los esclavo­
nes y  los croatas con tra  los m agyares .

No se in tim idó  K ossuth, y  a u n q u e  g rav em en te  enfer­
m o, se presen tó  a n te  la  D ieta, apoyado en  vario s  a m i­
gos, y  p idió u n  crédito  de 42 m illones d e  flo rines y  dos­
c ientos m il hom bres: a l  te rm in a r  su  d iscurso , q ue  duró 
m ás  de dos horas, cayó desm ayado y  la  C ám ara votó 
unán im em en te  cuan to  é l h a b ia  pedido.

K ossu th  hizo prod ig ios  de  activ idad  y  valor; creó u n  
ejército  de doscientos m il hom bres y  m ás de doscientos 
cañones p a ra  oponerlos á  los doscientos m il soldados del 
A ustria ; e n tu siasm ó  a l pueblo  con su s  m anifiestos; in u n ­
dó de p roclam as la  T ran silv an ia ; llam ó  á  la  revolución 
á  los polacos, k  los croatas y  á  los esclavones; hizo de 
cada  c iu d ad an o  u n  soldado  y  de c ada  soldado u n  héroe.

V encido aquel form idab le  m ovim iento , q ue  am enazó 
conm over la  E u ropa, K ossuth em ig ró  á  In g la te rra , y  
cuando la  g u e r ra  de  Ita lia  (1859) in ten tó  su b levar á  H un ­
g r ía  y  lib e r ta r la  del y u g o  tirán ico  del A ustria; cuando 
la  revolución de Setiem bre d irig ió  u n a  no tab le  ca r ta  al 
pueblo  español aconsejándole  la  proclam ación  de la  R e­

pública.
In tim o  am igo  de M ázzini, d e  Ledru-R ollin , d e  G aribal- 

d i, Orense y  todos los g ran d es  revolucionarios, K ossu th  
es uno  de los hom brea de m ás v a l ia y  q ue  con m ás g ran d e  
fé y  m ayor en tusiasm o  y  en e rg ía  a sp iran  á  la  em anci­
pac ión  del pueblo y  a l m ás p ron to  re inado  de la  ig u a l­
dad, del derecho y  la  ju stic ia .

Lisso.

LOS PURITANOS.

Se dió e l nom bre  de  p u r ita n o s  en  In g la te r ra  y  Escocia 
á  los p resb iterianos, hom bres g ran d em en te  ríg id o s en 
las  p rác ticas  d e l c ristian ism o, puesto  que, en  oposición 
á  la  Ig le s ia  a n g lican a , sup rim ieron  del cu lto  e l lu jo , la  
m ú sica , los o rnam entos, los ayunos, e l pers ignarse , po­
n erse  de rod illas  y  toda  l i tu rg ia .

E sta  secta , n ac id a  d u ra n te  la  célebre  persecución  de 
la  re in a  M aría T udor, se separó en  1556 de l a  Ig lesia  
an g lican a : pe rseg u id a  c ruelm ente  po r Isabel, los p u r i ­
tanos, s iem pre en  m ayor n ú m e ro ,  se re fu g ia ro n  en 
A m érica, poblando^el M assachussets y  fundando  á  New- 
P ly m o n th  y  New -H aven: a rd ien te s  republicanos, f igu ­
ra ron  g ran d em en te  cuando  la  ca íd a  de los E stuardos en 
In g la te rra , as i como en  la  independencia  de A m érica y  
en  e l estab lecim iento  de  la  R epública  e n  los Estados 
no rte -am ericanos.

E l g rab ad o  q ue  dam os en la  p á g in a  217 es u n a  copia 
d e l m agnifico  cuadro de  G isbert, p rem iado  en  la  Expo­
sic ión  de  Bellas Artes; y  que rep re sen ta  e l solem ne m o­
m en to  d e  BU arribo  á  las p layas d e  la  l ib re  América.

l A  CASTINEIIA REPTIBLIGAlfA.

E S C E N A S  D E  L A  C A M P A Ñ A  D E  17^ S .  

ERCKMANN-CHATBIAN.

—Sí, contestó m i tio , es u n  ca rác te r gene i 
noc í en  su  rostro  desde e l p r im er  m om ento . H a ^  
tu n a  que F rifze l recuerde a l  n iño . L a  pobre  e staba  m uy  
inqu ie ta . C om prendo po r qu é  p ron u n c iab a  continua­
m en te  e n  e l delirio  e l nom bre  de J u a n .  Ahora m ejo raré , 
m auser, m ejorará; las lág r im as  aliv ian .

Salieron ju n to s  y  les o í h a b la r  todav ía  en  e l d in te l de 
la  p uerta .

Me h a b ia  sen tado  al b rasero  y  m e e n ju g á b a la s  lá g r i ­
m as con la  m a n g a  de  la  b lusa, cuando  v i á  m i lado  el 
perro  m irándom e con dulzu ra . Púsom e u n a  p a ta  e n  la  
ro d illa  y  comenzó á  acaric ia rm e; po r p r im era  vez cog í 
sin  tem or su g o rd a  y  r iz ad a  cabeza. Parec íam e q ue  h a ­
bíam os sido s iem pre am igos y  q ue  n u n c a  le  h a b ia  ten i­
do m iedo.

Cuando levanté  los ojos a l  cabo de u n  m inu to , v i  á  m i 
tio  que h ab ia  vuelto  y  m e contem plaba en  s ilencio  y  son ­
riendo.

—Ya ves, F ritze l, cómo te  qu iere  el pobre  an im al; 
aho ra  te  seg u irá , porque h a  conocido tu  b u e n  corazón.

Así sucedió; desde aque l d ia  no  rehusó  segu irm e; ai 
contrario , m e acom pañaba  g ravem en te  po r todo e l pue­
blo, lo que m e pon ia  m ás orgulloso  q ue  á  Zepheri S ch - 
m ouck  la  p is to la  del hu lano ; sen tábase  k  m i lado  p a ra  
lam er m is  p la to s  y  h ac ia  cuan to  le  m andaba .

VII.

Todo el d ia  y  la  noche s ig u ien te  estuvo nevando; to ­
dos pensaban  que esta rían  in tran s itab le s  loa cam inos 
de la  m o n tañ a  y  que no  volveríam os á  v e r  h u íanos n i 
republicanos; pero todavía  o tro  accidente  v ino  á  dem os­
tra rn o s la s  tr is tes  consecuencias d e  la  g u e rra ,  y  á  h a ­
cem os reflex ionar sobre las  d esg rac ias  de  este  m undo.

Al d ia  s ig u ien te  de aque l en  q ue  recobró e l conoci­
m ien to  la  en ferm a, e n tre  ocho y  n ueve  de la  m añ an a , 
es tando  la  p u e rta  de la  cocina ab ie rta  p a ra  de ja r pene­
t r a r  e l calor en  la  sala, estaba  yo  a l  lado de L isbe th , que 
b a tía  la  m an teca  cerca del ho g ar. V olv iendo  u n  poco la  
cabeza ve la  á  m i tío  sen tado  de lan te  d e  la  b la n c a  v en ­
tan a , leyendo el a lm anaque  y  sonriendo  d e  tiem po  en  
tiem po.

E l perro E sc ip ion  e s tab a  sen tado  ju n to  á  m í, inm óvil 
y  grave , y  com o m e  v e ía  g u s ta r  k  c ada  m om ento  la  cre­
m a  que fo rm ab a  la  leche, bostezaba con aspecto m e lan ­
cólico.

—¿Pero en  q ué  p iensas, F ritzel?  m e decia  L isb e th . ^  
te  com es to d a  la  c rem a n o  tend rem os m an teca .

E n  la  sa la  se ola  e l m ovim iento  del reloj; fu e ra  r e in a ­
b a  abso lu to  silencio.

M edia h o ra  h a b ria  trascu rrido : L isbe th  acababa  de co­
locar la  m an teca  en  u n  p la to , cuando  se oyó ru m o r de 
voces en  la  calle; en  s eg u id a  se ab rió  la  p u e rta  del p a ­

sillo  y  resonaron  p isadas en el vestíbu lo . E l t io  c o ^  a l
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a lm anaque  de la  pared , y  m iró  k  la  p u e rta  p o r  donde 
en tró  e l a lcalde Meyer, encasquetado  el g o rro  h a s ta  las  
o rejas, el cuello de la  casaca lleno de nieve y  las  m anos 
m etidas en  g u an te s  de  p ie l de liebre, que le l leg ab an  al 

codo.
— iSaludl señor doctor, ¡saludi dijo a l  en tra r . V engo á  

m olestaros con \m  tiem po atroz, pero ¿qué queréis?  ¡E s , 
precisol ¡Es preciso!

Y sacudiendo  los gu an te s , añadió;
—E n la  leñ e ra  de Reebock, de trás  de u n  raouton  de 

haces, h a y  tend ido  u n  pobre d iablo. E s u n  soldado, ó 
u n  cabo, ó u n  Aaupln iann  (capitán), no  lo  sé k  pun to  
fijo. Se re tira r ia  a llí p a ra  m orir  en paz después del com­
ba te . E s necesario  ex tender e l a c ta  m ortuoria; pero no 
puedo d e te rm inar por m í m ism o de qué h a  m uerto  ese 

hom bre; eso no  m e concierne.
—M uy b ien , señor alcalde, dijo  m i tio  levantándose, 

os s igo ; pero  necesito  u n  testigo .
—A hí fu e ra  es tá  M iguel F u rs t ,  contestó e l alcalde, 

m e espera  en  la  p uerta . ¡Qué nevada] ¡Qué nevada! h as ­
ta  las  rod illas nos l le g a  en  la  calle, .señor doctor. Esto 
favorecerá los semhra<loB y  á  los ejércitos de S. M., que 
van  á  o cupar los cuarte les  de inv ie rno . ¡Dios les  b en d i­
ga! Más m e g u s ta  que los ocupen  hácia  K aiserslan tern  
que aqui; nuestro  m ejor am igo  es uno  m ism o.

M ientras h ac ia  estas reflexiones el alcalde, se  pon ia  
m i tio  las  bo tas, so envo lv ía  en  su  grueso  capoto y  se 
ca laba  el g o rro  de p ie l de n u tr ia . E n  seg u id a  dijo:

— ¡A vu es tra s  órdenes!
Salieron, y  á p esar de los ru eg o s de L isheth , q u e q u e -  

. r ía  re tenerm e en  casa, m e apresu ré  á  segu irles  la  p ista; 
m e  dom inaba  la  curiosidad  infan til, y  á  toda costa que­

r ía  v e r  a l soldado.
Mi tio  Jacob , e l alcalde y  F u r s t  ib an  solos por la  de­

s ie r ta  calle; pero  á  m edida qu e  av anzaban  se  asom aban 
a lg u n a s  cabezas á  la s  v id rie ras  y  se oia  a b r ir  puertas 
á  lo lejos. V iendo los vecinos p asar a l  alcalde, a l m édi­
co y  a l g u a rd a  ru ra l,  cre ían  q ue  o cu rría  a lgo  ex trao r­
dinario; a lg u n o s  salieron, pero no  viendo  nada , se vol­
v ieron  á  encerra r en  sus casas.

Al l le g a r  á  casa  de- Reebock, u n a  de las  m ás v iejas 
del pueblo, con graneros, cuad ras  y  cobertizos á  la  es­
p a lda , y  á ia  derecha u n  establo, al l legar allí, el a lcal­
de, F u rs t  y  m i tio  p en e tra ron  en  u n  corredor oscuro, 
pav im en tado  con  losas ro tas.

Seguíales y  n o  m e veian .
E l viejo Reebock, que le s  h a b la  v isto  p a sa r  por de ­

lan te  de  las ven tanas, ab rió  la  p u e r ta  de la  hab itación  
llen a  de vapor com o u n a  estufa , donde e stab a  la  abuela, 

su s  dos h ijos y  sus  dos nueras .
Su  perro, g r is  lanoso y  con co la  que le  a rra s trab a , sa­

lió  á  olfa tear á  Escipion, que nos segu ía  y  que se irg u ió  
con  a rro g an c ia , m ien tra s  e l otro d ab a  vue ltas en  derre ­
do r de él p a ra  tra b a r  conocim iento.

—V oy á  g u ia ro s , dijo  R eebock; es allá  abajo, en  lo 
último... d e trá s  del g ranero .

 j jo , quedaos ah í, m aese Reebock, respondió m i tio;

h ace  frió  y  sois viejo; vuestro  h ijo  nos g u ia rá .
Pero  e l  h ijo , después de ver a l soldado, h ah ia  huido.
E l  v iejo  m archó  de lan te , sigu iéndo le  todos en  fila, 

po rque  e s tab a  m u y  oscuro e l corredor. A l p a sa r  por el 
estab lo  vim os, á  la  luz de u n a  cla raboya  del techo, cin­
co cab ras  que nos m iraron  con sus apac ib les  ojos, y  dos

cab ritillos que com enzaron á  b a la r  con débil voz; m ás 
allá  los dos bueyes y  la  vaca, con su  carcom ido pesebre 
y  su  lecho de ho jas secas. Estos an im ales  volvieron si­
lenciosam ente la  cabeza.

Seguíam os á  lo la rg o  de la  pared , y  a lg o  saltó  bajo 

m is piés; e ra  u n  conejo que se  escondió en  seguida: E s ­

cip ion  no  se m ovió.
Después llegam os a l  g ran e ro  ba jo  y  lleno  de heno 

h a s ta  el techo. En el fondo v im os u n a  cla raboya  azu la ­
da , qu e  d ab a  a l ja rd ín ; u n  m o n ten  de lefia, apoyado en 
la  pared , recib ía  su  luz; m ás a llá  todo e staba  oscuro.

Cosa ex traña ; en  la  c la raboya e staba  u n  gollo  y  dos ó 
tre s  g a llin a s , con la  cabeza ba jo  e l a la , destacándose 
eu  neg ro  sobre e l lum inoso  fondo.

AI pronto  no  v i g ra n  cosa, á  causa  de la  oscuridad . 
Todo el m undo se h a b ia  detenido. Oíase á  la s  g a llin a s  

cacarear m ás  lejos.
- D e b í a  h a b e r  encendido e l farol, d ijo  el viejo; no  se 

ve claro  aquí.
Cuando decia esto, v i  debajo de la  c laraboya, en tre  

dos haces de leña, ten d id a  con tra  la  pared , u n a  capa  en­
carnada , y  m irando  con m ás atención  u n a  cabeza n e g ra  
con g ran d es  b igo tes  am arillen tos; e l ga llo  h ah ia  salta ­
do de la  c la raboya y  dejaba  p asar m ás luz.

A nte aque l espectáculo m e sobrecogí de m iedo, y  á 
no  sen tir  á  Escipion ju n to  á  las  p iernas, h u b iese  huido .

— lYn veo) dijo  m i  tio , ¡ya veo!
y  se acercó añadiendo:
—E s u n  croata. Vam os, F u rs t ,  .será convenien te  sa ­

carlo m ás acá.
Pero n i F u rs t  n i  e l alcalde se m ovieron.
Mi tio  tiró  entonces de u n a  p ie rn a  del cadáver, sacán ­

dole á  p len a  luz; ten ia  la  cabeza de color de ladrillo , 
hund idos los ojos, nariz  pequeña, delgados láb ios y  un  

m echón rojizo en la  barba.
Mi tio  le desabrochó la  heb illa  del capote, separándolo 

á  los lados, y  vim os qne conservaba su  encorvado sable. 
E n  el lado izquierdo del un ifo rm e se ve ia  u n a  g ra n  m a n ­

ch a  de sang ro .
Mi tio  le desabotonó la  lev ita , y  dijo:
—H a m uerto  de u n  bayonetazo, sin  du d a  en  el ú ltim o  

encuentro . Se re tira r ia  del com bate; pero m e asom bra, 
m aese Reebock, q ue  no  llaraa.se á  v u es tra  p u e r ta  y  v i ­

niese  á  m orir  ta n  lejos.
 Kos habíam os guarec ido  todos en la  cueva, contes­

tó e l viejo, dejando cerrada  la  p u e rta  de  la  habitación . 
Oimos co rre r en  el pasillo , ¡pero h ab ia  tan to  ru ido  fue- 
ra l Creo que ese in feliz q uería  escapar p o r  la  casa, pero 
desgrac iadam en te  no  h a y  p u e rta  á  la  espalda. A lg ú n  
repub licano  le se g u ir ía  cua l fiera  salvaje  has ta  el fondo 
del g ranero , porque no  hem os vi.sto san g re  e n  el pasillo . 
A quí pe learían  e n  la  oscuridad , y  e l otro después de 
darle  ese m al go lpe, se m arch a rla  tra n q u ilam en te . Esto 
es lo que yo pienso. A no  ser asi, hubiésem os v is to  san ­
g re  en  a lg ú n  lado, pero n ad ie  h a  visto  nada , n i  en el 
establo, n i  en la  cu ad ra . E s ta  m añana , cuando necesi­
tam os leña  p a ra  e l ho g ar, descubrió Sepel, a l  v en ir á 
buscarla , á  ese desgraciado .

M ientras escuchábam os este re la to , cada  c u a l se re ­
p re sen tab a  a l  republicano , con su  g ra n  coleta y  su  t r i ­

cornio con p lum as, pers igu iendo  a l croata , y  se estre­

m ecía.
—SI, d ijo  m i ü o  levan tándose y  m irando  con triatez»
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a l alcalde, aal h a  debido o c u rr ir  la  d esg rac ia . Todos 
quedaron  pensativos, y  e l silencio , a n te  aque l cadáver, 
d ab a  frío.

—E n fin, y a  está  Lecho e l reconocim iento, dijo  a l ca ­
bo  de  u n  m om ento m i tio , podem os m archar.

Y deteniéndose a l pun to :
—Tal vez h ay a  m edio  de sab er qu iéu  e ra  este  hom bre.
Arrodillóse de nuevo, m etió la  m ano en  el bolsillo de 

la  le v ita  y  encontró  papeles. A l m ism o tiem po tiró  de 
u n a  cad en ita  de a lam b re  que le  ba jab a  p o r  el pecho y  
sacó del bolsillo del p an ta lón  u u  reloj de p la ta .

— Tom ad, aq u í tene is  e l reloj, dijo  a l alcalde; g u a r ­
d a ré  los papeles p a ra  ex tender e l acta.

—G uardadlo  todo, seño r doctor, contestó el alcalde. 
No quiero  llev a r  ¿  m i casa  u u  reloj que h a  señalado la  
m u erte  de  u n a  c r ia tu ra  de Dios... No, g uardad lo  todo. 
D eapues hab larem os de esto. A hora, m archem os.

—SI, y  podéis m an d a r v e n ir  á  Jeffer.
Mi tio  m e vió en tonces, y  dijo:

—¿Tam bién  aqu í, F ritzel?  [Es dec ir que lo has  de ver 
todo!

No m e  reg añ ó  m ás y  volvim os ju n to s  ó casa. E l a lcal­
de y  F u rs t  se h a b ían  m archado  ó la s  suyas.

(Se conUnuari.)

REVISTA GENERAL.

L a  política  puede decirse que se h a  encalmado  y  el 
ru ido  de las discusiones h a  cesado p a ra  que el im ponde­
rab le  bom bo de los s ituaciones resuene  cada  d ia  con 
m ás estrép ito  en  loor y  g lo r ia  de D. Amadeo.

E l bom bo fué  desde m u y  a n tig u o  el in strum en to  que­
rido  de los progresita -; e n  él h an  hecho prodig ios: todos 
sus  progresos h a n  sido en  ese delicadísim o in strum en to , 
y  b ien  puede a seg u rarse  que los prog resis tas  españoles 
h a n  nac ido  p a ra  tocar el bom bo.

S i a lg u ie n  lo du d a , qu e  lea 'la  h is to ria  de nuestro  país, 
y  se convencerá po r com pleto de  la  verdad  de  nuestras  
palab ras . Lo m ism o en  e l h h n io  que en  el tr ien io , su  
v ida  es u n  solo de bom bo. Otros dem uestran  su  afición 
a l violon, pero los p ro g resis tas  son consecuentes, y  des­
de M aría  C ristina h a s ta  A m adeo de Saboya, su  v ida  e s ­
tá  lig a d a  a l sim pático  y  ru idoso  bom bo. A llá v a  la  
p rueba .

L a  C iudad de T orlosa , periódico p ro g re s is ta , a l des ­
c r ib ir  la  e s tanc ia  de D. A m adeo, in serta  e l s igu ien te  
párrafo , d ig n o  de  fig u ra r  en tre  los m ás  rim bom bantes 
del célebre  D. L uis de G óngora:

«E n tre  los g ra n d e s  acontecim ientos que re g is tra rá  la  
h is to ria  de T ortosa, f ig u ra  en  p rim er té rm ino  la  ovación 
en tusiasta , e l a rreb a tad o r  recib im iento  con que fué sa ­
ludado  e l v iém es ú ltim o  S. M. e l rey  D. A m adeo I  á  su 
paso  po r e s ta  c iudad . C uanto  d igam os de este suceso 
im portan tísim o  seria  pálido bosquejo com parado con la  
rea lidad  que presenciam os.»

iBombo, m ucho bombo! Creemos q tíe p a ra  muesti-a 
b a s ta  u n  boton; y  que lo d icho  po r L a  C iudad  (periódico) 
debe se r cierto , se com prende ta n  solo a l recordar que 
en  Tortosa no  h a y  m ás q ue  republicanos y  carlistas, en 
p ru eb a  de lo  cua l, en  la s  ú ltim as elecciones los d ipu ta ­

dos salieron por m itad  de cada partid o  y  n i u n  solo m o-

E l  D ia rio  de T arragona, periódico m in is te ria l de  to ­
dos los m in isterios, escribe: «Apeado del coche S. M., 
después de  rec ib ir  las felicitaciones de los p resen tes, fué 
v ictoreado con entusiasm o.»

A La, Im pren ta , periódico de B arcelona, le  escribe su  
corresponsal de T arragona:

«El rec ib im iento  h a  sido sim pático  y  ha s ta  afectuoso: 
no h a  hab ido  .expansión popu la r, n i arreba to s  de en tu ­
siasm o, n i m anifestaciones calurosas (¡Lola!), y  creo que 
la  acog ida  q ue  le  h a n  dispensado loa tarraconenses  le 
hab rá  dejado satisfecho (¡hombre, p o r  Dios!) y  h ab rá  
sido la  m ás espontánea de c u an ta s  h a  recib ido  hasta  
ahora.»

Pues si es ta  h a  side la  m ejor, y  no h a  habido  e x p a n ­
sión  p o pu lar n i  arreba tos  de en tusiasm o, á  no  se r los del 
D ia rio  de T arragona, n i  m anifestaciones calurosas, ¿có­
mo h a b rá n  sido la s  otras?

¡Bombo! ¡¡Mucho bombo!!!

E n  Castellón la  llu v ia  ag u ó  la  fiesta m onárqu ica ; el 
pueblo  conservó toda  s u  d ig n a  ac titud , y  contrastando  
con las  co lgaduras  de  ciertos p rog resistas, l a  casa  de 
uuestro  querido  am ig o  y  correlig ionario  el diputado 

C herm á apareció  ado rnada  con u n a  preciosa co lgadura  
tricolor, en  cuyo fondo se leia;

«D euda española, tre in ta  y  seis m illones.
«Réditos, m il  doscientos m illones.
«Lista c iv il, tre in ta  m illones.»

E l pueb lo  le ia  con  h a rto  dolor estas e locuentes c ifras, 
he renc ia  te rrib le  de la  m onarquía , p ad rón  de ignom in ia  
p a ra  e s ta  nac ión  desventurada.

La v is ita  de D. A m adeo á  T arrag o n a  se anu n c ió  por 
la  ca ida de u n  pobre trab a jad o r desde lo a lto  de  u n  arco 
de tr iu n fo  p reparado  po r los m onárquicos, y  su  en trad a  
por h a b e r  a rro jado  a l suelo e l caballo  que m on taba , de­
ján d o le  s in  sentido, a l  anc iano  g en e ra l Sr. B arraquer.

Se hacen  g ran d es  com entarios sobre la  ep idem ia que 
se h a  apoderado de las p rim eras au to ridades de  B arce­
lona , n in g u n a  de las cuales parece q ue  se h a lla rá  e n  la  
ciudad  p a ra  rec ib ir  á  D. Amadeo, p ues m ien tra s  e l g e ­
n e ra l G am inde an u n c ia  que no. p uede  m overse d é lo s  
baños de Quinto, e l go b e rn ad o r Sr. Ig le s ia s  se au sen ta  
á  G racia  g ravem en te  enferm o. ¿Qué pasa, qué sucede 
en  Barcelona? p re g u n ta n  todos.

M isterios, m isterios, m isterios.

A bandonem os las  provincias, ta n  du lcem en te  en tre te ­
nidas; dejem os á  los m onárquicos de D. A m adeo, que 
ayer lo e ra n  de doña Isabel, de D. F e rnando  de P ortu ­
g a l,  del genovés y  del a lem an , y  que m a ñ a n a  lo serán 
del m oro M uta-, dejém osles que levan ten  arcos de triu n ­
fo y  q ue  g r ite n  h a s ta  enferm ar de la  la rin g e : ¿qué se ria  
de la  m o n a rq u ía  s in  ese ap a ra to  y  ese oropel; sin  esas 
coronas de talco, s in  esos tronos de m adera, y  esos cetros 
forrados de  papel; qué se ria  de u n  m onarca s in  cortesa-

Ayuntamiento de Madrid



LA ILUSTRAOlOlf BEPOBUCANA FBDBBAL.

noB q u e  doblen a n te  él la  dorsal esp in a , com o dice B a r ­
ia  A  tu l ,  h a s ta  que e l rey  de te rm ine  s i se debe 6 no  tron ­
char?  S iem pre hem os creído que el oficio de cortesano es 
e l m é s  d ifícil de todos, y  p rueba  de ello q ue  son contados, 
no  en  España, sino en  E uropa , los q ue  m erecen  tan  
g ran d e  títu lo , p a ra  el cua l se n ecesita  su fr ir  p ruebas 
a u n  m ás te rr ib le s  qu e  las  que a n tig u a m e n te  se ex ig ían  
en  c ie rtas  sociedades secretas: dejem os 4  los prog resis ­
tas, repetim os, m an e ja r  el bom bo, los chinescos y  e l in ­
censario , y  ocupém onos de cosas m és sérias, m ás in ­

te resan tes  y  m ás graves.

Sé an u n c ia  e l próxim o envío  de 10.000 hom bres á  la  
is la  de Cuba, con objeto, se  dice, de  d a r  e l ú ltim o golpe 

é  la  in su rrecc ión . , . j
D esgraciadam ente la  iusuiTeccion c u b an a , lejOS de 

d ism in u ir  en  estos tre s  años de aso ladora g u e rra ,  cada 
vez h a  ido e n  aum ento ; eu  aquellos bosques u n  tiem po 
floridos p a ra  nosotros, e n cu en tran  u n a  se p u ltu ra  n u es ­
tro s  v a lien tes  soldados: tu m b a  fr ia  é  ig n o rad a , lejos de 
la  m ad re  p a tr ia  y  s in  qu e  su  m uerte  produzca otro b ien 
q ue  a ñ ad ir  u n a  d esg rac ia  m ás a l y a  la rg o  ca tá logo  de 

nu estra s  heró icas v íc tim as.
Creemos qu e  sem ejan te  estado n i p uede  n i  debe du ­

rar; la  herm osa Cuba se h a  convertido p a ra  nuestro  
ejóróito  en u n a  tu m b a  s in  fondo, y  e l gobierno  debe 

. b a sc a r  u n  m edio  d ig n o  y  honroso  p a ra  te rm in a r  esta  

san g rien ta  escena.
Lejos de nosotros la  pa sió n  política; hab lam os como 

españoles, y  nos duele  v e r  q u e  n u es tra  p a tr ia  ncupe hoy 
el m ism o lu g a r  con respecto  á  Cuba que hace pocos 
años ocupó la  T u rq u ia  con re lac ión  á  Creta. Nuestros 
go b e rn an te s  reco idarán  q ue  to d a  E uropa  sim patizó con 
e l m ovim iento  de los cretenses, qu e  buques españoles 
qu izás  lo  a u x ilia ro n  y  a m p ara ro n  com o los de todas las 

n a c io n ft ,  y  es posible  que hoy  esos buques, ostentando 
d ife ren tes  pabellones, p ro tejan  á lo a  cubanos, como hace 
poco p ro teg ían  á  los cretenses, con tra  eso que se llam a 

ti ra n ía  de la  m etrópoli.
B usque el gob ie rno  u n  honroso m edio de te rm iu a r 

e s ta  lu c h a  fra tric ida ; apele á  la  clem encia; dé u n a  á m - 
p lia  am nistía ; re form e enérg icam en te ; envíe  u n a  comi­
sión investigadora , com puesta  de hom bres de todos los 
partidos, y  term inem os u n a  lu c h a  q ue  nos a rru m a  y  
em pobrece, y  q ue  no< en a je u a  la s  BÍmpatlM de  la  E uro ­
p a  culto ; p iense  e l gob ierno  qu e  c ad a  soldado q ue  alli 
perece es u n o  m ad re  s in  h ijo , es u n a  fam ilia  sen tencia ­
d a  t  la  m ás ho rrib le  m iseria , y  lejos de perder nuestra  
r ic a  A ntilla, h a g o  u n  su p rem o  esfuerzo y  sa lve  4 Cuba, 

salvándonos á  todos.

S eg ú n  la  n u e v a  ley  m un ic ipa l, i  loa ayun tam ien tos , 
d ipu taciones y  g obernador corresponde lo  construc­
ción, reform o, tras lac ión , supresión  y  rég im en  de los 
cem enterios; pues b ien , loa reverendos obispos do Cuen­
c a  y  San tander h a n  d irig id o  circu lare»  á  los párrocos 
neg án d o se  á  cu m p lim en ta r la s  órdenes del gobierno! 
esto  e ra  poco, y  e l i l m i r a d ü i m  Sr. Monescillo, obispo 

de  J a e o ,  d ice  á  bus clérigos:
<íNo d a ré is  s ep u ltu ra  ec lesiástica  á  los de  com unión 

a je n a  q ue  n o  se h u b ie ran  convertido  ¿  la  re lig ió n  ca tó r 
l ic a . L a  n eg a re is  a l  im pen iten te , a l  ateo, a l racionalista .

a l  su ic id a  y  a l que m urió  en  due lo  s in  d a r  señales de 
arrepen tim ien to . C onsiderareis violado e l cem enterio  si 

se en tie rra  e l cadáver de q u ien  perteneció  á  o tra  re li­

g ió n , y  h a b ilita re is  o tro  local.»
iS i s e rá  hum an o  y  carita tivo  este  m anso cordero? 

N ada de  contem placiones: v e n g a  l a  secu larización  de 
los cem enterios; decrétese la  in d ependenc ia  de  la  Ig lesia  
V e l Estado, y  q ue  cada  c u a l bu sq u e  a l sacerdote  de la  
re lig ión  q ue  m á s  le  ag rad e , ó no  b u sq u e  n in g u n o , si

ta l  es su  deseo. _____

Se cree que T h ie rs  en v ia rá  u n  m ensaje  á  l a  Asam blea 
renunc iando  á  ped ir e l décim o provisional q u e  se h ab ia  

anunciado .
Se h a  sen tenciado  e l proceso e n tre  F av re  y  L a luyé  

y  los d iarios e l A v e n ir  lib era l y  la  Verilé , siendo estos 
condenados, p e ro h ab ien d o d e jad o  en  ta n  tr is te  posición 
á  F av re , que se cree m arch a rá  a l  M ediodía re tirándose 

á  la  v id a  p riv ad a . ,
H a  sido preso e n  M elun el ex -d irec to r del D ta n o  o ji-  

c ia l de la  Commune, c iudadano  Lebeau.
L a causa  de la s  petroleras  h a  te rm inado , s en ten c ian ­

do á  m u erte  á  Retiffe, Suetens, M archáis y  T ierre: E u ­
la lia  P apavoine, de  edad  de 14 años, á  deportación  eu  
u n a  forta leza, y  la  m u je r  de  Bocquin á  diez  años de 
confinam iento so litario .

Las c lases a lta s  n o  se d ieron  po r satisfechas con  la  
sen tencia  de los com uneros, y  e l consejo de g u e r ra  se 
h a  ensañado  co n tra  débiles m ujeres; la  herm osura  y  
tran q u ilid ad  de Josefina M archáis logró  cau tiv a r  a l p ó -  
hlico, y  creem os q ue  es ta  ho rrib le  sen tencio  no  se. e je -  

c u ta rá . .

Las au to ridades de  V iena h a n  prohib ido  la  reunión  
de obreros q ue  d eb ía  verificarse  el d ia  39, po r tem or á  
g ran d es  trasto rnos. L a  co nduc ta  a rb itra r ia  d e l gob ier­
no  h a  causado  p ro fu n d a  ind ignac ión .

Mr. G ladstone h a  pronunciado  u n  elocuente discurso 
en  e l C ongress-H a ll de W h itty , ocupado po r l a  A s o c i^  
cion lib e ra l de obreros, defendiendo á  estos con tra  la  t i ­
r a n ía  de los ricos, y  ofreciendo p re sen ta r  la  reform a 
electoral e n  la  p róx im a leg is la tu ra .

E l T im es  c ensu ra  h a y a  atacado  á  la s  c lases conserva­
d oras, m ien tra s  el D aily -T e leg ra p h  le  elog ia , a u g u r a n ­
do que G ladstone es e l ú n ico  capaz de cum plir  ta n  bello

e l Saturday-M erifí), e n  el p ro g ram a  p ublicado  
p o r  los repub licanos de Lóndres se h ace  consta r la  ob li­
gación  de l E stado  de ocupar, según  sus  fu e rza s , a  iodos
1,08 ciudadanos capaces de trabajar.

Los com un istas  re fug iados en  L óndres , en  ca r ta  m r i-  
ffida a l T im es , rechazan  la  ca lum nia  de q ue  h a y a n  lle^  
?ado  tesoros y  p iden  á lo s  fab rican tes  trab a jo  p a ra  v iv ir.

So dice que B'ismavk tr a ta  de reconciliarse  con  los u l­
tram on tanos. _ ,

E. Bodmgubz SolU.

ADVERTENCIA.

Llam am os la  a ten c ión  d e  n uestros suscrítores h áoia  
e l belÜBm o grabado que, bajo e l  epígrafe d e  Tip o s  
aI jOa BBIiIíob , pub licam os, obra d e lo s  d isttngm dos  
artistas M enoia y  M anchón.

Eiitorii propiUariot. J . Gauao t  Cosf aSIa._______ _
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